
LA ESCUELA DEL GENERALATO

v de Caballería y de Artillería; ó desem- \u25a0

penando la- jefatura de Estado Mayor de t

un ejército, ó teniendo á sus órdenes una
brigada de fuerzas montadas.

Ya, por el mero hecho de llevar una. '
faja, de todo entiende, para todo -sirve, :
todo lo conoce, iodo lo sabe.

¿Qué preparación ha habido para el as- -
censo á general? La que se desprende de
los renglones que llevamos .trazados.

¿En los empleos ele capitán á coronel, se
ha mandado fuerza y se ha prestado ser-
vicio en o tras-Armas y Cuerpos? No

(

¿Ha habido - verdadera declaración de
aptitud física y profesional, para"los as-
censos á capitán; coronel y general? No.

¿Se ha ejercitado, especialmente en el
empleo de coronel, el mando.correspon-
diente al superior inmediato? No.

¿Se han planteado y resuelto en manio-
bras v grandes maniobras los múltiples y
concretos problemas que constituyen la
amplia base sobre la cual se desenvuelve
el combate.moderno? No. - .
. ¿Está reglamentada y perfectamente de-
terminada la instrucción de los generales,
para los altos cargos que han de desem-
peñar,- v se lleva á cabo en el generalato
la selección para el mando. de las tropas
en campaña, que exige la necesidad de

alcanzarla victoria? No." .
¿Dónde está, pues, la escuela del gene-

ralato español? En ninguna parte: no

Y las primeras víctimas de ese abando-
no punible, del que, antes que nadie L son
responsables cuantos han desempeñado
el cargo de ministro de la Guerra, las pn-

. meras víctimas, repetimos, son nuestros
propios generales que, llenos de pundo-
nor, de amor al servicio y de noble afán

; por ser útiles á su patria, contemplan la
inactividad incalificable del Estado, que

"los impulsa irremisiblemente á nuevos y
."' tremendos fracasos.

Así estamos; así nos encontramos en
t España. Así estaremos y así seguiremos,
' aunque se aprueben las reformas del gene-

ral Linares, que á nada de esto atienden.
¿Acontece lo mismo en el extranjero?

L La contestación á esta pregunta sólo pue-
; de encerrarse dentro de los límites de otro
[ artículo.

á ese coronel de Infantería convertido en
director delmando de fuerzas, de su arma,

VERSOS INÉDITOS

A Enrique Heme

Afavor de la rebaja de arancel^ con-
cedida en alivio de la crisis de subsisten-
cias, ha crecido la importación de tri-
gos. En un solo mes, en el de Mayo, el
aumento de la importación lia sido de
11.312.593 kilogramos. El Tesoro ha de-
jado de percibir por este trigo 364.184,78
pesetas. El país ha pagado al extranjero
2.658.458 pesetas, con que se ha desnive-
lado uii poco más la. balanza mercantil,
de cuyos platillos no quita los ojos el
buen Sr. Osma... Y el trigo sigue á igual
precio, ó más caro; la pérdida del Teso-
ro en la recaudación, de Aduanas ha sido
inútil para los consumidores.

Se dirá que la' importación ha cubier-
to un déficit del articulo, pues no lo aba-
rata, y que sin ella hubiese aumentado
la carestía. Aun así, es un fracasó la re-
ducción del arancel. Su objeto no era
evitar la subida de un precio que ya se
consideraba inaccesible, sino abaratarlo;
continúa la dificultad de las subsisten;
cías, y lo que se lia hecho es favorecer á
los importadores á costa del Tesoro;
subvencionar la importación, que es un
excelente discurso para corregir el cam-
bio. La-prima de oro y la reducción de
impuesto que cuesta ai país el trigo im-
portado valen más, probablemente, y de
seguro hó valen menos, que la carestía
evitada al trigo español.

Es lo del arancel un éxito como el de
las subastas de oro. El Sr. Osma no sa-
bía qué hacer del oro angustiosamente
recaudado por el fisco, y dispuso ven-
derlo pdr pesetas averiadas al precio
que fijasen los compradores, en compe-
tencia hasta un máximo límite -inferior
al precio de la plaza. Fin del plan: dis-
minuir el precio del oro paulatinamente.
Más que la baja, cuidó el ministro la
lentitud de la baja. ¡Tal fe tenía en su
invento, que temió mía catástrofe de la
exportación! Resultado del plan: el oro
á 37,75; tan caro como antes de las su-
bastas, y'algunos días más caro.

Se había previsto. Los compradores
de giros, como por - lo general son pe-
queñas sus necesidades y escasos sus re-
cursos, no acuden ala licitación y dejan
operar libremente á los cambistas y aca-
paradores, que, sin luchar con la codicia
de los particulares, han hallado el me-
dio feliz de surtirse de oro, forzosamen-
te barato por tasa de Real orden, y de
vendei-lo á tipo mayor, sin alterar el co-
rriente, ó subiéndolo, si la demanda es
mucha. Es decir, que el ministro ha
subvencionado el agiotaje. Hay quien
atribuye al Sr. Maura la gloria de este
original arbitrio. Alque lanierezea pue-
de disputarle Gedeón los títulos de esta-
dista.

GEDEÓN EN EL PODER

En los círculos militares se comenta-
ba ayer mucho el hecho anómalo de que
habiendo empezado las experiencias ba-
lísticas de la Táctica de que es autor el
comandante de Infantería D. Ricardo
Burguete—cuyo retrato publicamos hace
pocos días —, no se haya llamado por el
ministerio de la Guerra á dicho coman-
dante para que presencie y dirija estas
experiencias, que son obra suya.

Suponemos que el general Linares no
tendrá conocimiento de este hecho ex-
traño.

UN OLVIDOQUE PARECE OTRA COSA

Las estrellas la exornan de diamantes;
el sol, en vivas llamas encendido,
ofrécele brocados fulgurantes;

da la escarcha á sus ojos dos luceros,
y en su pecho glacial labran el nido
coruscantes y armónicos jilgueros.

Manuel REINA

Risueños, brindan á la estatua hermosa
los granados sus flores de escarlata;
los arroyos, su dulce serenata;
fresco palacio la arboleda hojosa.

La musa de Teófilo Gautier
En frondoso jardín se alza una diosa

junto á extenso raudal de azul y plata,
en cuva tersa linfa se retrata
su cuerpo, cincelado en mármol rosa.

Y si el sarcasmo tus canciones marca
con el hierro candente de tus mofas,
vo diera la Corona de un Monarca
por una de tus mágicas estrofas.

¡Desventurado corazón de fuego,
tus estancias, de miel y abrojos llenas,
•ocultan una espada antre azucenas,
como el terrible conjurado griego!

¡Vate de la pasión y la ironía,
en el excelso parnasiano coro,
triunfa tu sabia rima, freno de oro
del alado corcel de la poesía!

Aparece tu musa voladora
de rubia trenza y luminosa frente,
al través de sus lágrimas, riente,
como bajo la lluvia alegre aurora.

En la Cámara de los Comunes
LO-DEL DÍA

La inscripción en que se leía el nom-
bre del señor aquel ha desaparecido; el
tiempo cruel, las lluvias, todas las incle-
mencias, han puesto algo de su parte
para destruir la ligera vanidad postuma
de aquel señor, que examina atento la
corola de .piedra.

Aquel hombre fué un naturalista emi-
nente; desconocido escultor talló la pie-
dra y fijó en el bloque su traza, su con-
tinente severo, su reposada actitud, y
perpetuó su leve expresión de asombro
ante la flor humilde, y la tenue sonrisa;
como de triunfo, que frunce sus labios y
da á todo el rostro un gesto lleno de
simpatía.

Ycomo este gesto simpático es lo úni-
co importante en la vida del sabio, el
artista se aplicó á fijarlo en la piedra,
para enseñanza de los hombres de aque-
lla época y para estímulo de los hom-
bres del porvenir. Desconocemos el nom-
bre del que permanece á nuestra vista
eon su sonrisa perdurable; pero nos ha
quedado esa sonrisa, y por eso experi-
mentamos un vivo afecto hacia la es-
tatua aquella. ...

Los árboles que se alzan ante nosotros,
son árboles añosos. No sabemos por qué
nos entristece un poco lasuerte de estos
árboles. Con sus carteles, escritos en
idioma sabio, tienen los árboles esos
algo de enfermos de hospital; traen,
además, nostalgias de otros climas, re-
cuerdos de otras tierras, en que prendie-
ron amorosas sus raíces, y de otros cie-
los, bajo cuyo azul desplegaron la pom-
pa de sus ramas.

Nuestro paseo por el Jardín Botánico
nos,hace pensar en los repletos estantes
de una biblioteca ó en las polícromas
hojas de un atlas geográfico.

Y aquí, en el Botánico, estos' árboles,
juntos, son como prisioneros, y los ru-
mores de sus hojas son como sollozos.
Canturrean y saltan de árbol á árbol los
pájaros, y salvan de un corto vuelo la
distancia que media entre el pino del
Norte y la palmera septentrional. Por
acequias pasa, bullidora, el agua, y es
grato y dulce su arrullo cristalino en
los días caliginosos del verano, y es
grato su rumor, en las calladas horas de
la tarde, cuando los negros crespones de
la noche se van desprendiendo de la altu-
ra, y van poco apoco haciendo su tejido
más compacto, y envolviendo amorosa
mente los árboles, las estatuas, las sen-
das tortuosas de nuestro jardín.

Bepxardo G. de CANDAMO

nemos los árboles añosos, que yerguen
sus coi-pulentas formas hacia la divina
cúpula esmeralda del cielo, entre los
mirtos, que traen evocaciones de tiem-
pos lejanos.

A la derecha se alza sobre un pedes-
tal la blanca figura de un señor que
tiene una flor en la mano.

hacia nuestro jardín, y allí nos sentamos
sobre un banco de piedra. Enfrente te-

pasar estos días calurosos y esperaremos
los días-benéficos en que. la brisa haga
estremecer los ramajes, ya un poco do-
rados, y cuyas hojas se irán despren-
diendo una á una, lentas, pausadas.

Nosotros tenemos nuestro jardín.
Este jardín nuestro es el Botánico. To-
das las tardes encaminamos los pasos

remos la influencia del calor en nuestro
organismo; -huiremos del sol, y ya en
nuestras casas, ya en la biblioteca del
Ateneo, bajo las infatigables aspas del
ventilador, que se mueven incesantes, ó
ya á la sombra de los frondosos árboles
del Retiro ó del Botánico, dejaremos

aire es asfixiante; el asfalto de las ace-
ras se funde, y todo hace en Madrid la
vida insoportable. Nosotros nos queda-
mos, empero, en Madrid. Pondremos un
termómetro en nuestro balcón; estudia-

Las gentes acomodadas se van de Ma-
drid. En Madrid hace mucho calor; e!

NUESTRO JARDÍN

Londres 5.
La Cámara de los Comunes ha desechado

por 301 votos contra 228 la enmienda del señor
Asquit contra la proposición Balfour limitan-
do la discusión del bilí sobre venta de bebidas.

El «bilí» sobre venta de bebidas

años casi nada había que se relacionase
con la Caballería, la Artillería y los de-
más Cuerpos vservicios militares—, ya te-

nemos al júvén oficial haciendo guardias
v semanas, cuidando del rancho y de la
limpieza del cuartel, y asistiendo á las
instrucciones preparatorias para la for-
mación del Dos de Mayo ó de la procesión
del Corpus.

Asciende á capitán y lo encontramos
preferentemente, dedicado á las toallas,
los zapatos, los pantalones, los cuellos y
el correaje; y ele comandante, las actua-
ciones de las sumarias ó el fondo de ma-
terial vlas Juntas económicas le absorben
la mavor parte del tiempo que dedica á
sus obligaciones profesionales.

Llesa á tenienie coronel, y en este em-
pleo va se dedica algo más á su propia
instrucción v á la del oficial y la tropa;
pero no pasa esa instrucción de alguna
que otra "conferencia sobre «las órdenes
senerales para oficiales» ó sobre «¡el fusil
reglamentario»; de algún movimiento en
masa ó en columna de batallón, efectua-
do en un solar inmediato al cuartel; de
unos cuantos ejercicios de combate lleva-
dos á cabo en un terreno tan llano como
la palma de la mano', y de algún día que
se va «al tiro» para disparar, siempre en
el mismo campo, doce ó quince cartuchos
de guerra. *

Así se asciende, por regla muy general,
á coronel, v en este empleo y al encon-
trarse al frente de un regimiento, opérase
en las funciones.de este jefe un fenómeno
retrospectivo; el rancho, el calzado, el
vestuario, el correaje,- etc., etc., vuelve á
ser, como en los tiempos en que se man-
daba compañía, pero en más escala, la
preocupación constante del coronel, pre-
ocupación que comparte con la que le oca-
sionan los puntos que se tratan ydiscuten
en la semanal orden de jefes que se cele-
bra en la capitanía general.

Supongamos, para poner en las mejores
condiciones posibles á esa entidad perso-
nal é indeterminada de que nos venimos
ocupando, que ese coronel se ha encontra-
do en lacampaña carlista y en las de Cuba
y Filipinas. En ellas habrá podido apren-
der á despreciar el peligro, y habrá evi-
denciado seguramente su arrojo, su he-
roísmo tal vez; pero no habrá conseguido
más, porque esas guerras, irregulares en
casi todas sus fases, no nos han brindado
más que perturbaciones muy grandes para
nuestros cerebros y nuestras costumbres
militares, pues fueron muy raros los casos
en que en ellas brillaron con toda su pu-
reza y esplendor los racionales principios
del arte militar.

Así formado militarmente, llega un día
en que á ese coronel, por sus méritos y ser-
vicios, muy dignos de consideración aqué-
llos y éstos, porque al contraerlos y pres-
tarlos, respectivamente, puso cien veces
su vida en peligro y hasta llegó, tal vez, á
derramar su sangre; llega un día, repeti-
mos, en que se le asciende á general.

Y al arribar este momento, de pronto,
inopinadamente, por una transformación
sólo comparable a las que el arte escénico
ejecuta en las comedias de magia,-he ahí

forma, técnicamente hablando, nuestros
Generales. Las excepciones á la regla ge-
neral, de la cual nos vamos á ocupar, se
deben, exclusivamente, á muy contadas
iniciativas particulares. \u25a0 ;

Sale un alumno de una Academia, la
do Infantería, por ejemplo, y aprobados
sus estudios—entre los cuales hace veinte

¿DÓNDE LA TEMEMOS?
En la vida militarde España hay enor-

midades que la opinión publica ignora en
absoluto y. que no. pueden por menos de
causar sensación profunda al tenerse de
ellas pleno y perfecto conocimiento.

Una de esas enormidades brota al fijar
la atención en el modo cómo el Estado

D. José Lezarneta, D. Vicente Chervás,
D. Francisco Gallego, D. Francisco Fer-

LA AUDIENCIA DE JAÉN
Por ser de actualidad, publicamos á con-

tinuación los nombres de los magistrados
que componen ia Audiencia provincial de
Jaén: .-.."-."

Doce páginas: DIEZ CÉNTIMOSMartes 5 julio de 1904
. -- ~ '
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LA -TÁCTICA» DE BURGUETE

Marqués de la Ensenada, 8

DE MADRID
nández, D. Ángel Terradülos y D. Eran- !
cisco Delgado.

Tramítase un.asunto criminal, en que el
Juzgado acuerda procesar á varios indivi-
duos v al diputado Sr. Bañón.

Para proceder -contra éste se dirige' su-
plicatorio al Congreso.

Los oI-.y-s interesados wtífcrwrAy
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tra campaña dentro y fuera del Parla-
mento.

La ley militar y la enseñanza congrega-
cionista

Ia las Cámaras franeesas

París 4.
La Cámara ha aprobado los últimos artículos

de la ley militar.
ElSenado ha aprobado los dos primeros ar-

tículos del proyecto suprimiendo la enseñanza
congregacionista.— Fabra.

dio la suya para que por ella velásemos; nos-
otros podemos mancharla, y luego tirarla lejos,
muy lejos, envuelta en un pedazo de su alma.

Más de una vez en mí carrera se repitió el es-
pectáculo; sobre la cama de operaciones, el cuer-
po ensangrentado de una mujer recogida en la
calle; enmudecida en sus quejas, sufre resignada
la larga cura quirúrgica, y allí, un poco distan-
ciado, entre guardias que lo sujetan como fiera
peligrosa, el esposo, con rostro de idiota y son-
risa de imbécil, como si conceptuase hazaña
digna de hombre su impulso de bestia, repulsivo
en sus declaraciones, cínico en sus palabras,
bajo en ideas, soez en expresiones.

Asaz grande era el mérito de aquella mujer
que con él compartía una vida sin solaces Sel
espíritu ni deleites del corazón; porque no son
sólo los impulsos de la materia los que sostie-
nen el hogar: es también la vida del espíritu; son
los anhelos del alma los que allí se buscan. No
sujetaréis á la mujer, tan sólo' con los lazos de
la carne; haced vibrar también las cuerdas de
sus afectos, y que su corazón pueda siempre la-
tir al impulso de corrientes de honradez y de.
cariño... fié aquí su terapéutica.

En los corrillos, la gente joven comien-
za la preparación de las fiestas de socie-
dad que han de celebrarse en breve.

Se habla de los cotillones que han de
bailarse en el Gran Casino y de la Expo-
sición de muñecas, que promete ser una
de las fiestas más' animadas de las que
hasta ahora se proyectan.

Se encuentran ya instalados en esta ciu-
dad la señora marquesa viuda de Cubas,
el duque de Sotomayor, marqués de Ca-
marines, señores de El orno, señoras viu-
das de Lebvré y Salcedo, y la señora de
Muñadas, los marqueses de Villaíoya y
el sonador Sr. Semprún, acompañado de
su hijala señora viuda de Gallo.

La ciudad ha adquirido toda su anima»
ción veraniega; soló faltan los personajes
que emigrarán de Madrid en cuanto se
cierren las Cortes.

En los hoteles de gran lujo no se dispo-
ne ya de habitaciones. Por las calles se ve
gráii número de extranjeros, de los que
constituyen el mayor núcleo franceses é
ingleses.

EL CONVENIO CON EL VATICANO
Ei millón de los Cartujos

La revelación fué acogida con incredulidad
por los miembros de la Comisión.—Fabra.

París 5.
La Comisión informadora en el asunto de los

Cartujos ha oído la declaración de Cendre, em-
pleado que fué en el convento. Este lanzó el
nombre del personaje que ofreció á los Cartujos
lograr, mediante dinero, la autorización para
permanecer en el territoriofrancés; dicho perso-
naje fué, según el declarante, Mascuraud, presi-
dente del Comité republicano del comercio yla
industria.

Londres 5.
El número total de víctimas

El número exacto de víctimas en el naufragio
del Norge ha sido de 637; el de las personas que
pudieron salvarse, 129.—Fabra.

Londres 4.

POR TELÉGRAFO

Supervivientes del naufragio

Dos vapores han recogido y desembarcado:,
en Stornoway 101 supervivientes del naufragio'
del vapor dinamarqués Horge en el arrecife de
Rock Hall.—Fabra.

Para la Coruña, Sr. Piestanz.
Para Torrelavega, D. Manuel Moreno y

D. G. CampuzanoT

Para Burgos, los condes de Liniers.

El Infante D. Antonio de Orieans, des-
pués de una larga estancia en Bolonia,
ha llegado hace algunos días á Bagneres
de Luehon. Más tarde se dirigirá á Len-
dres, para recoger á sus hijos los Infantes
D. Alfonso y D. Luis Fernando, con los
cuales pasará en Suiza el mes de Agosto.

Ayer tarde salieron en automóvil para
su finca de El Rincón los marqueses de
López-Bayo.

Para Santander, señora viuda de Ortiz,
señora condesa de Mendoza, D. Ramón
Peláez, D. Pedro Labat y D. Vicente
Labat.

Para Gijón, doña Paz Blanco y señora
viuda de Tejera.

Para Inglaterra, los marqueses de Ivan-
rey.

Para Henda3 ra, señor conde de Vista-
florida, Sr. Arzugaray, señores hijos de
Gaisse y D. Manuel Torre Gil.

Para"Oviedo, señor barón de Cova-
donga.

Para Baamonde, D. Leopoldo Trenor.
Para Monforte, D. Edua"rdo Rodenas,

D. Antonio Gallego y señor conde de Ro-
manónos. .

Para Zarauz, doña Isabel Parres, viuda'
de Conde.

Para Valladolid, D. Santiago Alba.
Pai-a I)ax, D. Francisco Lafarga.
Para Bélgica, la señora duquesa viuda

de FernáAi-N'uñez.
Para Bilbao, el fiscal del Tribunal Su-

premo, Sr. Maluquer, y D. Antonio Fa-
goaga. ,

Para Avila,el senador Sr. Sánchez Al-
bornoz.

La emigración elegante
Han salido de Madrid:
Para San Sebastián, los marqueses de

Villamayor con sus hijos, D. Manuel Milla
y su familia, la marquesa viuda de Val-
deiglesias y los señores de Santana, don
Juan García, D.Gregorio Chavarría, se-
ñor Abrisqueta, señor conde de Vía-Ma-
nuel, señora marquesa de la Roca, señor
duque de Villahermosa y el embajador
de Inglaterra

Para La Granja, los marqueses de San-
to Domingo yD. Francisco Fernández He-
redia.

POR TELÉGRAFO

POR TELÉGRAFO

Con destino á las fortificaciones que
se construyen en la ría de Vigo se han
recibido, procedentes de la fundición de
Sevilla, seis morteros de bronce de 15
centímetros, cuatro obuses de 15y cinco
cañones de 12 centímetros, con todos sus
accesorios.

Yigo 5

SERVICIO ESPECIAL DE «EL GRÁFICO»

Materiales para las fortificaciones

También han llegado 2.100 granadas
de metralla y 200.4O0 cartuchos mauser.

Todo este material de guerra ha s'do
conducido por el vapor Luis de Chutara.
-C.

Raisuli se halla á una milla de la ciudad.—*
Fabra.

Londres 5.
Telegrafían de Tánger á The DailyMallque 'i

crisis de Marruecos se ha agrávalo t--nto, que
se teme un levantamiento general. Junio al mis-
mo Tánger, los combates y razzias son conti-
nuos.

La simple observación de un día nos acopia
material más que suficiente para que estas afir-
maciones tengan otra autoridad que la que lleva
consigo la letra de molde. Vivimos en un medio
enfermo, respiramos una atmósfera viciada, y
nuestros actos, influenciados por ellos, caen
dentro de lo morboso, de lo patológico. Enfer-
ma es una masa social indiferente al desastre é
insensible en la catástrofe; patológicas son las
viceversas de nuestra organización actual; mor-
boso el hecho de que el placar sportivo se cifre
en aproximarse á la barbarie; anormal es el que
pasa á nuestro lado, víctima de las crueldades
de la moda, cifrando su dicha en ser torturado
por la prenda que aquélla le impuso; agotada es
una juventud que busca el deleite en la holgan-
za y el jilacer en el vicio; y... pero ¿qué más?
En este cuadro patológico es otro e! síntoma
que queremos recoger hoy: síntoma de innega-
ble importancia, y que nos ocupó en otra oca-
sión, fijando, como ahora, el concepto que el
caso nos merece, no baladí y exento de impor-
tancia, sino muy digno de que á él se acuda con
la terapéutica necesaria para que no ahonde ni
adquiera más grandes raíces, como, al parecer,
alcanzará.

Coged la Prensa de un día cualquiera y encon-
traréis el relato del crimen de un marido, de la
barbarie de m amante, los malos tratos de un
novio; en fin la crónica negra, siempre sosteni-
da por el hombre y cayendo sobre la mujer que
es ó será compañera de su vida. El hecho mor-
boso abunda. El hombre ve en la mujer la hem-
bra que podrá satisfacer impulsos de la carne,
pero no la compañera que subvendrá necesida-
des del espíritu, lazo material que los une cuan-
do su apetito se sacia; repudíala, estórbale, y los
instintos de! macho demandan tortura, goce en
el sufrir, deleite en maltratar; porque la bestia
humana, en toda su horrible desnudez, no alcan-
za á ver en la mujer más que el placer del sáti-
ro, no el deleite psíquico de la vida racional.

¿Respetos, deberes, solicitudes? ¿Hacia quien?
¿A la mujer? La ciencia proclamó su inferioridad
moral y orgánica, mostró la sociedad la escoria
de sus defectos y el lodazal de sus vicios, el
hombre se avergonzó de compartir con ella los
azares de la vida. ¿Respetos? ¿Los merece el
objeto que sólo en un momento no es útil? ¿De-
beres? ¿Puede invocarlos quien de autoridad ca-
rece? ¿Solicitudes? ¿No repugnan á la superiori-
dad del hombre? ¿No maltratamos aPperro para
enmendar sus actos, ó tal vez por fiero instinto,
descargando sobre sus lomos la bilis de nuestro
malhumor? ¿No nos deshacemos del animalu-
cho que nos estorba ó nos cansa?¿No habremos
de tener entonces otras consideraciones para la
hembra, que si en un momento tragimosá nues-
tro hogar, podemos en otro arrojarla al arroyo,
como mercancía que no nos sirve ya? ¡Envidia-
ble existencia la suya! La ciencia proclamó, sí,
que es su organismo débil para resistir fuertes
embates; que es su sensibilidad impresionable
por causa pequeña; que reacciona su ser con una
intensidad tal, que resulta de ello la expansión
de sus afectos y sentimientos; que es su vida
materia!, vida de sufrires, cumpliendo funcio-
nes que, a! colocarla muy próxima á la enferme-
dad yalpeligro, dan á todo su cuerpo una vulne-
rabilidad grande á causas é impresiones.

Domina en eilas corazón y nervios, es decir,
afecciones y sentimientos; fáltale vigor en la lu-
cha, resistencia en el embate, sereno juicioen el
peligro, músculos y cerebro, fuerza é idea que
el hombre representa y el hombre posee. Son
seres que se compenetran y perfeccionan; las
condiciones de la (una encuentran recta guía,
cauce provechoso en las cualidades del otro, y
endulzan y palian las luchas del hombre el sen-
timiento y afecto que la mujer prodiga.

No intentéis alzarla á vuestro nivel en el or-
den en que hablamos; vedla siempre bajo el
prisma de un organismo, ni fuerte, como el
vuestro, ni regido por un cerebro como el pro-
pio, más perfecto en su organización; vedla qui-
zá en sus perversiones, dentro del límite pruden-
cial que ellas deben alcanzar, como resultante
de algo inherente á su humana condición. ¿Que
delinque, que falta? Armas nos da la sociedad
para resolver tales problemas, cuya génesis está
muchas veces en nosotros mismos; pero no hay
ley ni derecho que nos autorice á maltratar un
cuerpo, á torturar sus carnes ó hundir en su pe-
cho el acerado puñal.

Busca el hombre en la mujer algo que es sa-
cudida de la sangre moza, y cuando se hastían
sus deseos y embotan sus afectos, cree disponer
de un cuerpo y tener derecho de vida sobre él,
invocando, ¿qué autoridad?, ¿qué principio? La
unión material es efímera posesión, que con ella
desaparece; el contrato legal no nos presta
armas para el crimen; el sacramento nos impone
mayor altruismo de miras y responsabilidad de
deberes.

Sufre la mujer arideces de la vida, privaciones
por el marido holgazán, vergüenzas del perdido
y deshonras del :sposo... y el capricho de un
día, la desesperación de una hora, él mal humor
de un momento nos autoriza para dejarla mo-
ribunda en la acera ó arrojarla al arroyo cubier-
ta por el lodo del deshonor. ¿Su honra? Ella nos
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No hacemos ningún descubrimiento al afirmar
que la sociedad actual padece; que es víctima
de dolencias exteriorizadas por múltiples he-
chos, tras los cuales se descubre una perversión
de sentido, que dirían otros, tan grave, que nos
lleva á un desequilibrio psíquico; patrimonio de
decadentismo de raza ó fenómeno atávico que
en nada nos favorece.

En el primer momento en que se me
presentó ocasión lo hice En la reunión de
secciones del Senado, cuando el nombra-
miento de la Comisión que ha de enten-
der en el asunto, protesté enérgicamente,
censuré la obra del Gobierno, que entrega
la potestad civil al Vaticano, y anuncié
que la combatiría eon toda mi fuerza y
por todos los medios que tuviera..

Mas tarde—y con esto desmiento una
calumniosa especie que circula por ahi-
le dije al propio Sr. Maura que eso no po-
día pasar, que eso era mermar la sobera-
nía del poder civil, y que yo, respondien-
do á mi historia y á mis convicciones—
que jamás modifico por nada ni por na-
die—, me opondría resueltamente á ello.

Yo no admito—y también se lo dije-
más que tres Ordenes concordadas: las
dos consignadas y la otra á que se refiere
el art. 29 del Concordato. Y las admito
porque no hay otro remedio que admitir-
las.

Ño admito tampoco exenciones ni -pri-
vilegios de ninguna clase.

Ningún político que so llame liberal ni
demócrata puede consentir .que por virtud
de ese convenio queden concordadas to-
das las Asociaciones existentes hoy en
España.

Ñada tengo que ver con el modas vtoen-
di, el cual, por otra parte, no obligaba á
nada, puesto que era un pacto transí lorio.

Las oposiciones liberales y republicana
del Congreso quieren formular una pro-
testa contra esa merma de la potestad ci-
vilque supone el convenio pactado por el
Gobierno. Me parece bien.'Toda protesta
contra esa merma de soberanía la consi-
dero justificada, y cuente desde luego con
mi adhesión, hágase en elParlamentó, en
la Prensa ó en el mitin.

Ei espíritu liberal del país responderá,
estoy seguro, como un solo hombre á nues-

Hasta ahora he sido el único hombre
político que ha protestado en el Parla-
mento del convenio hecho con el Vati-
cano.

El Sr. Montero Ríos, acusado de tibieza
por sus aliados, y de complicidad con
el Sr. Maura por los de la rama moreíista
en la vital cuestión del pacto con la curia
romana, se revuelve contra unos y otros
en la conversación que ha tenido sobre el
particular con un redactor de nuestro que-
rido colega EL Liberal.

El jefe del partido liberal democrático
se ha expresado en términos muy vivos y
categóricos.

He aquí sus importantes declaraciones:
«Nadie, absolutamente nadie, tiene de-

recho á dudar de mí en esa cuestión, que
va unida á toda mi historia política.

No consiento, no tolero la menor duda
sobre ese particular. El que dude, me ofen-
de gravemente.

Sólo el pensar que haya algún hombre
político, sea cualquiera el partido á que
pertenezca, que me considere capaz de
vacilaciones ó rectificaciones en este
asunto de la Iglesia y del Estado, me su-
bleva el ánimo, produciéndome tanta in-
dignación como."., no quiero decir la pa-
labra.

¿Es decir, que mi historia política, mi
seriedad, mi consecuencia jamás desmen-
tida, mis convicciones y todo cuanto me
ha dado la personalidad, poca ó mucha,
que tengo, están á mercea de que cual-
quiera de esos que han mudado de camisa
cada trimestre se le antoje propalar la
especie de que yo soy un clerical'?"

Clerical, ¿eh"? Todavía, si vivo algún
tiempo, he de ver pasar por la puerta de
mi casa, para ir á beateríos y sacristías,
á algunos de esos que hoy me" llaman cle-
rical.

Habla Montero Ríos

identificación de un suicida
Barcelona 4 (12,20 noche).

El suicida de Montjuieh ha sido iden-
tificado. Se llamaba Claudio Mata y era
mozo de billar, y parece que se le cono-
cía como anarquista.— C.
Abeneficio de las víctimas de Vilianue-

va de las Minas

Barcelona 5.
Una comisión de los Coros Clavé irá á

repartir 2.000 pesetas entre las familias
de las víctimas de Vilianueva de las Mi-
nas, cantidad recaudada en el festival
celebrado eon tan caritativo objeto.— C.

También se acordó insistir cerca del
Gobierno ó del Rey para que no se san-
cione la ley.

Se dio lectura á las adhesiones de los
alcoholeros de Manresa, Figueras y otros
pueblos.— C.

SERVICIO ESPECIAL DE-«EL GRÁFICO»
Mitin de alcoholeros

Barcelona á (12 noche).
Se ha celebrado un mitin de alcohole-

ros, con asistencia de representaciones
de todas las clases interesadas en el im-
puesto.

La opinión dominante fué la de opo-
nerse al impuesto de las industrias deri-
vadas.

Santa Cruz de Tenerife 5.

Hoy están empavesados, con motivo del ani-
versario de la independencia de América. —Fabra.

Procedentes de Tánger han fondeado en este
puerto los cruceros americanos Atlanta,Kastine
y Marietta, después de cambiar con los fuertes
los saludos correspondientes.
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raud, acusado
Declaraciones de Cendre.—Wlascu-

EL NAUFRAGIO DEL "NORGE"

DB YIGO

La situación de Marruecos

POR TELÉGRAFO

Cruceros americanos

POR TELÉGRAFO

Pág. 2

En Octubre empezará la discusión en las
Cortes del convenio con Roma; que cada
cual cumpla con su deber es lo que inte-
resa al país y á lademocracia.a



La señora de Dupuy de Lome ha sali-
do hoy de París, con dirección á Valen-
cia.—C.

La viuda del Sr. Dupuy de Lome
París 4.

SE AGLAHA EL MISTERIO
Como ayer dijimos, el médico forense

leí Juzgado de Chamberí, Dr. Canseeo, ha
visitado en el Hospital de la. Princesa á
Mauricio Parra, el asesino de su esposa,
con el propósito de ver si se hallaba en
disposición.de declarar ante el Juzgado.

El Sr. Canscco reconoció á Mauricio,
encontrando que son tres las heridas que
hubo de inferirse. En el-primer reconoci-
miento sólo se le apreció'una en la cabe-
za. Tiene, sin embargo, una rozadura en
la sien, una herida eñ un oído y otra, que
es la más grave, debajo del pabellón de la
oreja derecha.

En vista del relativo buen estado de
Mauricio, el Dr. Canseeo decidióse á inte-
rrogarle para aclarar el misterio de la
muerto de su mujer, VictoriaLópez.

Dijo Mauricio que, á pesar de las apa-
riencias, no era feliz en el matrimonio.
P.arecc que le tenían dominado su mujer
ysu suegra; que lo manejaban á su capri-
cho; que no disfrutaba de más libertad
que la indispensable para iral trabajo, y
que harto de tanta sujeción,indigna de un
hombre, acabó por acariciar la idea de
terminarlo todo, llevándose ante sí lavida
de su mujer

El día del crimen, después de comer, in-
vitó á Vitoriaá bajar a su cuarto, y una
vez en él sentóse ella en una silla,"junto
á la cama, resistiéndose á desprenderse
de la blusa. La porfiada resistencia de Vi-
toria motivó una disputa, y con ella la
exasperación de Mauricio, que, sacando
él revólver, disparó á boca de jarro sobre
su esposa; ésta cayó al suelo. Mauricio
volvió el arma contra sí, haciendo tres
disparos, de los que dan testimonio las
tres heridas apreciadas por el Dr. Canse-
co, que ha prestado un buen servicio á la
jusücia, pues aunque taha mucho por es-
clarecer, con lo averiguado hay bastante
para presumir la naturaleza de" los ante-
cedentes del crimen y desvanecerlas hi-
pótesis aventuradas que se lanzaron en
íos primeros momentos.

Sólo si continúa la mejoría de Mauricio
sabremos todo lo que so relaciona con el
crimen de la calle de Eloy Gonzalo.

DENUNCIA ATENDIDA
Deferente el señor conde de San Luis

con las observaciones formuladas por El
Gráfico de anteayer, y convencido de la
exactitud de nuestras referencias respec-
to á-los escandalosos actos de inmorali-
dad que vienen registrándose en los pues-
tos de agua del Prado y Recoletos, ha
dado á las dueñas do los mismos, con sa-
ludable energía, tres días de plazo para
que sustituyan al personal femenino que
tienen á su servicio, en bien de la morali-
dad y de la decencia, ó, de lo contrario,
dispondrá el cierre de los aguaduchos.

Merecen toda clase de plácemes las dis-
posiciones de la primera autoridad déla
provincia.

Banquete de desagravio
En honor del expresidente de la Dipu-

tación provincial de Madrid D. Francis-
co Romero, sus amigos políticos y particu-
lares celebrarán un banquete en'los Jardi-
nes del Buen Retiro el próximo domingo.
Oportunamente se anunciarán los puntos
donde han de expenderse las tarjetas de
asistencia.

En el momento de la explosión partía
de la casa núm. 50 de la rae Moscou el
entierro del ilustre litei-ato Gustavo
Toudouze. Ai sentir el tremendo estam-
pido se encabritaron los caballos de to-
dos los carruajes, incluso los del co-
che estufa, y costó enorme trabajo evi-
tar que que" se desbocasen.

Julio Claretie, que con otros académi-
cos y escritores insignes asistía á los
funerales, se precipitaron por la calle de
Berna, donde en aquel momento caía
una verdadera lluvia de fragmentos de
la caldera, de escombros y de cristales
rotos.

El hecho ha causado honda impresión
en París.—C.

Detalle curioso:

Ei Dr. Andró Jigon, que ocupaba un
asiento en un trencen marcha que se di-
rigía á Auteuil, sufrió quemaduras en
las manos, en los brazos*y en el rostro.

Mr. Mathien Paúl, que se encontraba !
en el r&gón-restaurant de otro tren, su-
frió una conmoción grave.

Los ingenieros nombrados peritos
para averiguar las causas de la catástro-
fe, aunque no han podido dar conclusio-
nes definitivas, afirman que, por un ac-
cidente que desconocen, porque de la
locomotora no han quedado más que las
ruedas, los ocho metros cúbicos de agua
que contenía la caldera se evaporizaron
súbitamente, y tomando un volumen 1.700
veces mayor, la hicieron saltar con tan-
ta mayor intensidad cuanto mayor fué
la resistencia encontrada por los gases.

Las calles del barrio de Europa,""espe-
cialmente el puente del mismo nombre,
las armaduras de hierro de la Plaza, y
las calles de Roma, Berna, Constanti-
nopla y Berlín fueron materialmente
acribilladas como con metralla. Dentro
de las casas se pararon todos los relojes,
saltai-on los espejos y los cristales de ios
balcones, y rodaron armarios, mesas y
cuadros por el suelo. El fogonero heri-
do dice que no sabe, ni se explica, cómo
pudo ser el estallido, sino el que se vio
ametrallado.

Ambo3 fueron derribados y chocaron
en ei suelo. Lecomte está grave y Neveu
no sufrió lesión ni contusión alguna.

Maurice Bianch, viajero, que se halla-
ba en el andén, resultó herido en una de
las sienes.

El maquinista Neveu y el fogonero
Leeomte acababan de almorzar élban á
subir á la máquina.

Hallábanse á quince metros de ésta
cuando se produjo la explosión.

También ha causado destrozos la ex-
plosión en el Puente de Europa. Los
hierros de algunas armaduras han que-
dado retorcidos.

SERVICIO ESPECIAL ÚE «EL GRÁFICO»
Enorme explosión en París. — Gasas

ametralladas.—Ampliando detalles.—
En el barrio de Europa.—Túnel bajo
el bouievard.— Destrozos.—Heridos.
—Entierro interrumpido.—Número de
víctimas.—Yersión oficial.

París o (1 madrugada).
Ampliando detalles dé la catástrofe de

ayer en esta capital, resulta que fué la
explosión entre el Puente de Europa y
el túnel de Batignolles, con gran es-
truendo, atronando el espacio y lanzan-
do al aire una lluvia de ladrillos, pie-
dras y pedazos de hierro, sembrando la
alarma en el populoso barrio de Euro-
pa, cuyas calles se vieron por un mo-
mento completamente ametralladas,
pues los pedazos de máquina, trozos de
rieles y de placas pasaban por encima
de las casas, incrustándose en los teja-
dos y penetrando por los balcones.

El número de heridos de que se tienen
noticias son 17, y la mayor parte de
ellos tienen lesiones de importancia, al-
gunos de los cuales recibieron, estando
en su casa, proyectiles, como tuercas y
tornillos disparados por la explosión
como balas, y las masas lanzadas por ésta
han causado graves deterioros en la casa
número 6 de ia calle de San Petersbur-
go, y en las números 2 y 4 de la calle de
Berna, y en las 58 y 60 de la calle de
Roma.Los vendedores de caza

En representación de los vendedores de. caza,
se ha acercado á nosotros una Comisión para
rogarnos hagamos público el hecho siguiente:

Con arreglo á la Real orden del ministerio de
Agricultura, aclaratoria del artículo 17 de la vi-
gente ley de caza, la saca y venta de conejos
puede comenzar el día 1.° de este mes. A tenor
de esta disposición, muchos dueños de coto y
vedado han hecho los correspondientes con-
tratos.

Ei marqués de Casa-Riera ha sido víc-
tima de un intento de «chantage».

El marqués de Casa-Riera
París 4 (11 noche).

H. 6. WELLS
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En esta lamentable situación nos encontrábamos sentados,
con la espalda vuelta hacia la luz extraña yazulada y sujetos al
examen de un monstruo que la imaginación de Alberto Durero.
no hubiera podido jamás inventar.

Cavor quiso decir algo, emitir algunos sonidos inarticulados,
y tosió para aclararse la garganta. Entonces, á la parte de
fuera se oyeron mugidos terroríficos, como si los gigantescos
monstruos lunares que habíamos visto en la superficie se sin-
tieran heridos; después oyóse un grito muy agudo, y todo quedó
en silencio.

En seguida el selenita se volvió, vaciló en la sombra, se detu-
vo para lanzarnos su última mirada, y cerró la puerta, dejándo-
nos otra vez sumergidos en el misterio de tinieblasy murmullos
en medio del cual habíamos despertado.

mente que el maldito no manifestaba su asombro. Nosotros, po*
lo menos, sabíamos qué serie de circunstancias habían prepara"
do el encuentro de seres tan incompatibles, cual nosotros habi"
tantes de la tierra, y aquellos seres pobladores de la luna; pero
¡imagínese el lector lo que pensaría un respetable ciudadano de
Londres, por ejemplo, que se encontrase de repente un par de
seres del tamaño de los hombres, pero absolutamente distintos
de todos los animales de la tierra, paseando por las praderas de
Hyde Park! Pues tal debía ser la sorpresa del selenita al vernos
á nosotros; pero también, ¡que cualquiera se imagine la nuestra!

Nos encontramos atados de pies y manos, sucios y maltrechos,
con las barbas y el pelo en completo desorden, con la cara ;or-
nada y ensangrentada. Imagínense á Cavor con sus calzones de
ciclista destrozados en muchos sitios por las espinas de las plan-
tas, su camisa de franela sucia y rota, los escasos mechones de
sus cabellos en revolución completa... Bajo la luz azul que débil-
mente nos alumbraba, su fisonomía parecía roja, pero más som-
bría; sus labios parecían negros y lo mismo las manchas de san-
gre, secas sobre su piel.

Pero, si fuera posible, yo presentaba peor aspecto que él, á
causa de las fungosidades amarillas en medio de las cuáles ha-
bía caído. Nuestras chaquetas y chalecos estaban desabotonados
por completo, y advertí también que nos habían descalzado,
dejándonos, sin embargo, las botas no lejos de donde nos ha-
llábamos.

Cavor y yo hicimos esfuerzos convulsivos para volvernos
hacia aquel lado, pero no pudimos lograrlo y tuvimos que satis-
facernos con mirar por cima del hombro lo que ocurría á nues-
tra espalda. Me pareció primero que la silueta que apareció en
la puerta correspondía á un cuadrúpedo deforme y de cabeza
baja, después me di cuenta de que lo que tenía á la vista era el
cuerpo delgado y estrecho y las piernas cortas ydelgadas de un
selenita, con la cabeza deprimida entre los hombros.

Pero no llevaba el yelmo, ni la cubierta general parecida al
cuero que habíamos visto en los selenitas de la superficie de la
luna. Para nosotros aquel ser era una figura negra y lisa; pero
instintivamente nuestra imaginación le dotaba de una fisonomía
con facciones humanas, y yo por lo menos deduje, inmediata-
mente qus era un poco jorobado, con la frente elevada y rasgos
fisonómicos muy alargados.

Aquel ser extraño dio tres pasos hacia nosotros y se detuvo.
Sus movimientos eran absolutamente ilusorios. Después avanzó
de nuevo, marchando como un pájaro, colocando cada uno desus pies siempre delante delotro en la misma línea. Una vez que
pasó el dintel, se separó de la dirección del rayo luminoso que
venía del exterior; de suerte que pareció desvanecerse por com-

De repente, el ruido y movimiento que habían precedido á la
presencia de la luz se hicieron más intensos, apareciendo á lo
lejos y á nuestra espalda el espacio de una puerta abierta. Más
allá se extendía una perspectiva de luz azulada del color y brillo
del zafiro, y en la misma abertura de la puerta se dibujaba un
contorno extraño y grotesco á la vez, destacándose sobre el
fondo luminoso.

—Cavor —dije—, la luz viene de atrás.
Pero entonces el haz luminoso, en vez de caer sobre la oreja

de Cavor, cayó -fuera, sobre la sien, y después sobre el ojo iz-
quierdo.

chando, convirtiéndose en una banda más extensa, pero más
pálida. Bien pronto se extendió hasta producirnos el efecto de
una luz azulada cayendo sobre un muro recién blanqueado.
Luego la claridad cesó de ser paralela en los bordes, dibujándo-
se en uno de éstos una especie de escotadura.

Volvíme hacia Cavor para hacérselo notar, y quedé estupefac-
to al ver su oreja izquierda perfectamente iluminada, mientras
que el resto de su cuerpo permanecía en la sombra más com-
pleta. Volvíentonces hacia atrás mí cabeza cuanto mis cadenas
me lo permitían.

Pero cuando digo que aquel ser fantástico no tenía cambio de
expresión, no quiero significar que no tuviese una expresión
particular, como la tiene siempre, en cierto modo, cualquier ob-
jeto, como la caperuza de una chimenea ó el ventilador de un
buque de vapor. Tenía una boca encorvada hacia abajo, como
una boca humana aue se abriese con expresión de ferocidad; el
cuello sobre el cual descansaba aquella cabeza estaba articu-
lado por tres puntos, casi á la manera de las extremidades de
las patas de un cangrejo. Las articulaciones que pudiera tener
en las extremidades no podía distinguirlas, á causa de unas
bandas que iban arrolladas sobre estas extremidades y que cons-
tituía el único vestido de aquel ser.

Por lo tanto, la impresión que me produjo todo aquel conjun-
to fué que la existencia de tales criaturas era un absurdo vi-
viente. Supongo que el selenita, á su vez, estaría tan asombra-
do, y por la misma razón, al contemplarnos á nosotros; sola-

En muchas ocasiones he tratado después de dibujar una de
estas cabezas, y nunca lo he podido conseguir. No se puede na-
die dar cuenta de lo que es aquella horrible falta de expresión, ó
más bien, falta de cambios de expresión. En todas las fisonomías
que un hombre encuentra en la tierra, halla siempre, ordinaria-
rrrente, una expresión que cambia á cada momento con el estado
de ánimo del individuo. En la luna, por el contrario, cuando uno
de estos selenitas mira, parece que le está á uno mirando una
máquina. Y un ser de esta clase, un enigma viviente de esta con-
dición era el que se erguía ante nosotros, contemplándonos en
silencio.

pleto en la sombra. Por un instante mi vista le buscó donde no
estaba, hasta que le distinguí frente á nosotros y en plena luz.
Entonces vi que lafisonomía humana que yo le había atribuido
no existía en modo alguno.

En el sitio correspondiente á la cara no había absolutamente
nada. Por supuesto, que yo debía haber esperado una impresión
semejante; algo completamente distinto de aquello á que esta-
mos acostumbrados á ver en la tierra. Pero no fué así, y, por el
momento, la impresión que me produjo fué de un efecto ex-
traordinario. Aquello no me pareció una cara, me pareció más
bien una máscara, un horror, una deformidad. Allí no había
ni nariz, ni expresión; era una superficie lisa, dura, homogénea,
con los ojos laterales y salientes, de talsuerte, que se distinguían
en la silueta las prominencias que formaban y que yo había
creído al pronto que eran las orejas.
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Otra ves Dreyfus

LOS PUESTOS DEL PRADO
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TRAGEDIA COHYOCAL Pues bien; á pesar de estar la ley tan clara en
este punto, los guardas jurados de la Sociedad
Genera! de Cazadores están todos los días pre-
sentando denuncias, que carecen de fundamento;
oponiéndose al libre tránsito de los animales ca-
zados con arreglo á la ley, é interviniendo las
guías de que van provistos los compradores de
la caza.

La Comisión que nos ha visitado está satis-
fecha de la conducta observada por el goberna-
dor de Madrid; pero creen que.el conde de San
Luis debe intervenir en este asunto con toda
energía, á fin de que sus facultades y atribucio-
nes no sean limitadas por los agentes de Ja So-
ciedad General de Cazadores.

El autor se llama Pietro de Zaleonetti,
y ya ha sido encausado por falsedad y
suplantación de firmas cuando se publi-
có* el Manifiesto apócrifo de Francisco'
de Borbón, pretendiente al Trono de
Francia.

Pietro de Zaleonetti ha formulado
¡ acusaciones contra el marqués de Casa-
Riera, eon las que pretende demostrar
que ni la herencia de que disfruta ni el
titulo que ostenta le iDertenecen iegal-
mente.—C.

POR TELÉGRAFO

La declaración de Dreyfus fué exten-
sa é interesante.— C. \u25a0

La impresión que la aparición del ex-
capitán Dreyfus ha producido en la con-
currencia fué hondísima.

París 4.
Dreyfus ha comparecido esta tarde

ante la Cámara popular,en virtud de sus
deseos de dar explicaciones suplementa-
rias.



Escándalo fenomenal en el Ayuntamiento
EN ALMERÍAde 48 plazas de inspectores provinciales, y dis-

poniendo se publiquen en la Gaceta el adjunto
reglamento y programa para dichas oposiciones.

—Otras resolutorias de expedientes relativos
á Pósitos.

—Otra disponiendo se inscriban en el Registro
de las Sociedades Mutuas á la Asociación de Pro-
pietarios :de:Madrid y á la que lleva' por titulo
Híspanla, de.Barcelona.

. Instrucción pública yBellas Artes. —Reales ór-
denes de personal. . . . :

El Giralda llevará á bordo un hermo-
so balandro, construido por obreros es-
pañoles y con materiales españoles, bajo
•la dirección del capitán de fragata don
Joaquín Du Barriere.

El cañonero Marqués de la Victoria ha
salido á vigilar la pesca esta mañana. -

Se espera el regreso de Las Rías Ba-
jas del Audaz : que viene al Arsenal para
efectuar algunas reparaciones.

Pronto quedarán ultimadas las obras
que se están llevando á cabo en el Vic-
toria Regente. -C.
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El yate Regio.—Inspeccionando !a pes-
ca.—Reparaciones en el arsenal.

Ferrol o.
El Giralda está dispuesto para salii

con rumbo á San Sebastián.
Se cree que zarpará el viernes

simo.

Él Sr. Cogollos acudió al arzobispo; las mon-
jas tambiéiracucieron; hubo largo expediente, y\
por fin se acordó e! procesamiento de! capellán,
decretando su separación interina y la prohibi-
ción de que acudiese á los Tribunales ordinarios
y a la Prensa. .;*.;\u25a0..\u25a0.\u25a0

En la vista celebrada ayer ante el Tribunal de
la Rota informó en defensa del Sr. Cogollos el
distinguido letrado'D. Miguel Marín, oponiéndo-
se al recurso á nombre del fundador de la cape-
llanía, D. Agustín García Oquehdo, el Sr. Aran-
taye, y por cierto que este Sr. Oquendo, al mos-
trarse parte, lo hace diciendo, entre otras cosas,
que el sacerdote enjuiciado por el hecho de en-

. tenderse con' Blasco Ibáñez estaba poseído de
los demonios.

siástico les abonase 3.000 pesetas, importe de
un temo que habían bordado para el arzobispo.

Conseguido, en parte, el cobro de la deuda, el
Sr. Cocoüos se ofreció á hacer la construcción
con dinero suyo, debiendo las monjas reintc-
graríe á piazo:-.

Se construyó, en efecto, la casa, y apenas es-
taba instalado en ella el capellán, la superiorale
order.ó que. la des;aoj?.se, dándoie veinticuatro
horas de plazo.

UN PARRICIDIO

iiiauvü/uauío/. r—Anoche salieron para Fuenterrabía
los condes de Vistaflorida y sus hijos.

—Los marqueses de Bolaños saldrán pa-
sado mañana para su villa de Biarritz.

—Anoche marcharon á Fuenterrabía la
condesa viuda de Pestagua, el poseedor
del título y sus lindas hermanas.

—Los marqueses del Vadillo marcharán
en breve á sus fincas de la provincia de
Soria.

—Han salido para sus posesiones de
jmenea los señores de Altuna.

Ecos de- sociedad
• Ayer por la tarde, á las cuatro ymedia,

se verificó en el hotel de los condes de To-
rrepaudo la boda de su linda hija Aurora
con el distinguido joven D. Juan Esquer y
Nogueira Pavía. '

Fueron" padrinos lamadre del novio y el
padre de la novia, y testigos, por ella, los
señores D. M. déla Torre, D. M. Moreno,
D.' Enrique Podadera, Fernández Monta-
ña y Avila;.ypor él, los Sres. D. Antonio
Maura, Ruiz y Capdepón, Pavía, conde de
Pinófie'l y barón de Petrés. r .-

Los recién casados salieron anoche para
Avila y Suiza.

—La marquesa de Squilache," como pre-
sidenta delpatronato del grupo escolar del
distrito del Congreso, ha invitado á mu-
chos de sus amigos á asistir á la distribu-
ción'de premios""que se verificará mañana
miércoles, á las cinco y media de la tar-
de, en el magnífico edificio que se cons-
truyó merced á la esplendidez de tan ca-
ritativa dama. < - ,

El parricida se dio á la fuga, siendo
alcanzado por la Guardia civil y condu-
cido á la cárcel.

El pueblo está impresionadísimo.— C.

Hoy, en un momento de arrebato,
asestó Blas á su mujer siete cuchilladas,
separándola la cabeza del tronco. \

Las tres hijas del matrimonió, al ver
á su madre en tierra, se arrojaron sobre
el cadáver, desarrollándose una triste
escena.

Parece que Blas Cerezo Lorenzo sos-
pechaba de su mujer, Manuela Barrien?
tos Jiménez, siendo este' motivo sufi-
ciente para los malos tratos de que la
hacía víctima. ..•-'.
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Málaga 4.
En el pueblo de Churriana se ha des-

arrollado un horroroso drama,' cuya
causa fueron los celos. '.

Celebraba sesión el Concejo, y varios
asuntos puestos á discusión habían pro-
ducido ya pintorescos incidentes. Ya
estaría el alcalde prevenido, sin duda,
de la tremolina qué se esperaba, por
cuanto había requerido el auxilio de la
fuerza- púlica, ¡ concentrando; una sec-
ción de la Guardia civil'á la puerta de la
casa del pueblo.

Tan pronto como empezaron á leerse
.os dictámenes de las cuentas del viaje
Regio, elconcejal Pérez (D.Antonio), al
que seguía una turba de amigos, algu-
nos empleados municipales, armados de
pistolas y i-evólvers, comenzó a pronun-
ciar un discurso ofensivo para'.süs com-
pañeros, armándose mi tumulto consi-
derable durante largo tiempo, hasta que
consiguió poner orden él alcalde; pero
no sirvió de nada, porque tomando la
palabra el concejal liberal Gálvez, arre-
metió contra todos, diciendo á'grandes
voces que él era el único que nada tenía
que reprocharse. Y¡aquí fué Troya!, por-
que abalanzándose contra él el resto del
Municipio con la falanje de amigos de
los concejales, le dieron una dé golpes,
palos y bofetadas tan considerables," que
allí hubieran acabado con él si la Guar-
dia civil no interviene, disolviendo la

¡ sesión casi á culatazos, despejando el re-
cinto.

Todavía mucho rato después se oían
vivas y mueras en los alrededores de la
casa municipal.

La población está escandalizada, y es
de esperar que las autoridades superio-
res intervendrán en el asunto.— C.

años.

Sesión borrascosa. —A trompada lim-
pia.—La Guardia civií interviene.—
Cuentas galanas del viaje Regio.

Almería 5 (7 mañana).
Ayer se produjo en el Consistorio de

esta ciudad un escándalo de tal magni-
tud, que dejará memoria por muchos

Gobernación. —Real orden relativa á oposición

fiacienda. —Real orden habilitando el punto de
Barizo (Coruña) para el embarque de sardina
prensada y otros productos de la industria sala-
zonera.

CrACK^T.^
El periódico oficialpublica hoy las disposicio-

nes siguientes:
Ministerio de Gracia y Justicia.—Reales decre-

tos de indulto.

El incendio continúa á estas horas, y
no es posible calcular las pérdidas oca-
sionadas. —C.

Murcia 5 (2 mañana).

En el inmediato pueblo de Molina se
ha declarado un horroroso incendio.

El gobernador, á instancias del alcal-
de, ha enviado fuerzas de la Guardia
civil.

Han quedado cinco casas destruidas y
se han incendiado también las mieses
amontonadas en cinco eras.

Toda la correspondencia de carác-
ter administrativo debe dirigirse al Ad-
ministrador de

Desacate á las autoridades eclesiásticas, ma-
ledicencia contra los superiores, complicidad
con los herejes y apóstatas, concubinato sacri-
lego é injurias y'daños á personas religiosas, de-
finidos en la Constitución Apostólicas Sedis.

Los hechos en que se funda esta nutrida cali-
ficación son: haber dicho el Sr. Cogollos que se
hizo sacerdote por no trabajar; dormir quince
horas diarias; sostener relaciones con la criada;
decir qv.e iba á promover un segundo Electra;
favorecer los amores de una colegiala, trayendo
y llevando cartas; andar en tratos con Blasco
IbáíTez, y alguna otra menudencia más.

El origen de este proceso eclesiástico, según
nuestros informes, es el siguiente:

Al süí nombrado el Sr. Cogollos capellán de
las Benedictinas de Carcagente, éstas ofrecieron
•construirle una casa adjunta al convento si el
'capellán conseguía que el administrador ecle-

Se acusa en la mencionada causa al presbítero
Cogollos, nada menos que de los siguientes de-
litos:

Procese canónico.—Un capellán dormí-
fon.—Chismes y cuentos de monjas.—
Tratos con Blasco ibáñea y muchos
más delitos semejantes.—La vista.
Ayerse verificó en el Supremo Tribunal de la

Rota, v baje la presidencia del Sr. Sánchez Juá-
rez, una vista para entender en un recurso de
apelación interpuesto por el presbítero D. Sal-
vador Cogollos contra el auto de procesamiento
dictado por el provisorato de Valencia, en causa
eclesiástica seguida á instancia de la priora de
las monjas Benedictinas de Carcagente, sor Ma-
ría de la Concepción.

CAPÍTULO XIII

LAS CAVILACIONES DE ;'U5>Tf.R CAVOR

—Sí, por miparte, arrastrado. Tiene usted razón.
—Y arrastrado yo también. ¿Cómo podía yo imaginarme,

cuando estaba engolfado en mis estudios de física, molecular,
que iba á venir á parar aquí? (Continuará.)

—No diga usted tonterías —exclamó Cavor.
Con esto la conversación terminó por entonces.
Al cabo de algún tiempo mi compañero empezó un monólo-

go, interrumpiéndose á trechos, insistiendo unas veces en los
mismos argumentos, saltando de unos temas á otros, y sin que
yo le hiciese observación alguna.

—Si la encuentran—decía—. Si la encuentran... ¿qué harán
con ella? Esta es la cuestión, ó por lo menos, esta puede ser la
cuestión. Seguramente que ellos no la entienden. Si ellos enten-
dieran esta clase de cosas, hace mucho que hubieran ido á la
tierra. Y, ¿habrán ido ahora? ¿Por qué no? En todo caso, podían
haber enviado alguna cosa. No hubieran dejado de aprovechar
tan buena ocasión... Esto es si ellos comprenden los principios á
que obedece la construcción de nuestra esfera. Lo que de todos
modos es evidente es que la examinarán. Está probado que son
inteligentes, curiosos. La examinarán, entrarán en ella, harán
funcionar los botones, y, en seguida... ¡Bum!... ¡Lanzados por el
espacio! Y nosotros quedaremos aquí condenados á luna á per-
petuidad... ¡Seres extraños!... ¡Conocimientos extraños!...

—En cuanto á conocimientos extraños... — y me detuve te-
miendo soltar alguna barbaridad.

—¡Oiga usted, Belford!—me dijo entonces Cavor—, usted ha
tomado parte en esta expedición por su propia y librevoluntad.

—Pero usted me había dicho que era una simple exploración.
—Siempre hay riesgos cuando uno se aventura sin armas y

sin prever todas las.eventualidades posibles.
—Yo tenía toda mi inteligencia absorbida en la construcción

de la esfera. La verdad es que la aventura nos ha interesado y
arrastrado á los dos por igual.

—Pero, ¡Dios mío!—exclamé—. ¡Pensar en todos los trabajos y
en todos los esfuerzos que hemos hecho para vernos en este
conflicto! Pero, ¿por qué hemos venido? ¿Qué buscamos? ¿Qué
es la luna para nosotros, ni nosotros para la luna? Nuestras am-
biciones han sido muy grandes; nuestros proyectos demasiado
vastos; debíamos habernos contentado con ensayar primero
empresas más pequeñas. Usted fué el que propuso venir á la
luna. ¡Esas malditas cortinas de cavorita!... Estoy seguro que
podíamos habernos servido de ellas con más provecho para
aplicaciones terrestres. ¿Comprendió usted realmente lo que yo
le proponía?... Un cilindro de acero...

—Y, ¿entonces?.
—Entonces... iqué sé yol
—Cavor—exclamé con manifiesta amargura —, las cosas me

parece que no marchan bien para mi gran Compañía comercial.
¡Estamos lucidos!

No se dignó contestarme.

—¡Perdida! —exclamó con el tono de un hombre que responde
á una cuestión sin importancia.

—¿En medio de la vegcación lunar?
—-A menos que los selenitas la hayan encontrado.

—Pues, mi querido Cavor, debía usted haberse tomado el tra-
bajo de averiguar todo eso antes de habernos puesto en camino.

No me contestó; pero siguió, indudablemente, pensando y ra-
zonando, pues rompió á resoplar como allá en la tierra cuando se
entregaba á sus meditaciones. Alnotarlo, advertí que la pacien-
cia rrie iba faltando.

—Y á' todo esto, ¿que opina usted de nuestra esfera? ¿Qué
habrá sido de.ella?—pregunté.

—Sí—continuó—. Kepler tenía razón, después de todo, al ha-
blar de los Sub-Volcani.

lo mismo que esta'sensación particular en las fauces y en los oí-
dos que sentíamos allá arriba.

Yo no había notado nada de aquello, pero su observación me
lo hizo apreciar en seguida.

—Sí, el aire es más denso —, dije corroborando la afirmación
de mi compañero de desdichas —; por lo tanto, estamos á una
gran profundidad; acaso más de una milla en el interior de la
luna. Nunca se nos habia ocurrido que pudiese existir un mun-
do bajo la superficie lunar. ¿No es verdad, Cavor?

—Seguramente que no. ¿Cómo hubiéramos podido imagi-
na rio?

-—Imaginarlo, sí, puestos á hacer toda clase de suposiciones.
—Pero eso es contrario á nuestros hábitos de ver las cosas.
Y se puso á reflexionar de nuevo.
—Ahora—continuó Cavor —esto parece una cosa evidente,

natural. La luna debe estar constituida por una serie de enormes
cavernas, con una atmósfera interior, y en el centro de estas ca-
vernas un mar. Verá usted por qué. Se sabe que la luna tiene
un peso específico, es decir, una densidad bastante menor que
Ja de la tierra; se sabe también que en la superficie de este saté-
lite hay muy poco aire y muy poca agua; se conoce asimismo
qué es un planeta hermano de la tierra, y, por lo tanto, que su
masa debe tener una composición idéntica. Sería inexplicable
que la composición de la materia de la tierra y déla luna fueran
diferentes. Así, pues, si la luna, dado su volumen, estar consti-
tuida de materiales idénticos á los de la tierra y tener en la su-
perficie menos agua y menos aire, presenta una densidad mucho
menor, es claro como la luz del día que tiene que presentar
grandes oquedades, porque sólo de esta manera resultará dis-
minuido el peso específico total del astro. Y, sin embargo, esto
qué veo ahora tan claro no ha sido aceptado nunca como un
hecho por los sabios de la tierra. Kepler, sin duda, tenía razón...

En aquel momento, el tono de su voz expresaba la satisfac-
ción y el entusiasmo del hombre que ha descubierto algún prin-
cipio importante á consecuencia de una serie de razonamientos
bien hechos.

—Estamos á cierta profundidad —murmuró —. Quiero decir,
acaso á unos dos milpies, ó más., bajo la superficie.

—¿Por qué?
—Porque aquí la atmósfera es más fría; nuestra voces resue-

aan más; !a atenuación de todos los sonidos ha desaparecido,

Volvió á callar y en seguida sus ideas marcharon en otra di-
rección.

'\u25a0—La culpa la tienen aquellos malditos hongos — observó
Cavor.

Tal vez; pero si no los hubiéramos comido hubiésemos muerto
de hambre, y el resultado sería peor.

—Pero acaso antes hubiésemos encontrado la esfera.
Ante la obstinación de Cavor perdí la paciencia, y empecé á

jurar en voz baja. Por un largo período continuamos en silencio,
yseguramente detestándonos uno á otro. Yo golpeaba con las
yemas de los dedos el suelo, en el espacio que quedaba libre en-
tre mis.piernas y hacía chocar, unos contra otros, los eslabones
de mis cadenas. Luego, no pudiéndome contener, rompía hablar
de nuevo.

—Y,'¿qué opina usted de todo eso? —pregunté con tono hu-
milde.

—Después de todo, me parece que son criaturas razonables —
contestó Cavor—. Fabrican objetos y se sirven de ellos... Estas
cadena.;... Esas luces que vemos...

Al llegar aquí se detuvo. Era evidente que Cavor no compren-
día gran cosa de lo qué nos rodeaba. Cuando recobró la palabra
fué para confesar, en cierto modo, su impotencia.

-—Pero, en fin, son más humanos de lo que teníamos derecho
¿ esperar... Supongo...

Y volvió á otra de sus pausas irritantes.

—Supongo que de todas maneras, sobre cada planeta donde
exista algún animal inteligente, éste llevará su bóveda craneana
en la parte superior de su persona, tendrá manos y andará en
actitud bípeda...

—¿Qué es lo que supone usted? —le pregunté con vehemencia.

—Nos tienen prisioneros.

Durante algún tiempo, ninguno de nosotros dijo una palabra.
Reunir y ordenar en nuestra mente todas las cosas que nos ha-
bían sucedido me parecía superior á mis facultades cerebrales.
Por fin condensé en una sola expresión el estado de mi ánimo, y
exclamé:
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EX USAS 8.000 HAN CALCULADO LOS PERIÓDICOS LAS PERSONAS QUE RECIBIERON Y ACLAMARON AL DIPUTADO RADICAL DE VALENCIA. COMO EN

ESTOS CASOS SUCEDE, HüBO QUE LAMENT.-iR ALGUNOS ACCIDENTES, POR FORTUNA LEVES

(Fot. de Francisco Gómez.)

—El brahmán es un hombre prudente y es
justo. No le he sometido en vano á la prueba.
Me ha dado todos los nombres, menos el de in-
grato.

A pesar de su infortunio, el buen Rey pudo
ejercer la caridad más de una vez. No esperaba
nunca remuneración ni gratitud. Su contento ín-
timo ponía alguna dulzura en su destino; su
conciencia le pagaba con esplendidez.

Se declaró una escasez terrible aquel año. Los
mendigos eran perseguidos á pedradas, como
animales feroces. Envejecido por las pruebas,
agotado de privaciones, Baber, vacilante y des-
carnado, cayó, como herido por el rayo, entre
unas montañas, adonde había ido en busca de
algunas raíces y de un manantial de agua.

Un buitre trazaba ya sus círculos amenaza-
dores sobre su cabeza, abrasada por el sol;
pero un pasajero que lo vio se acercó á él, le
bañó con agua fresca la frente, le reanimó, y le
hizo beber, y le dio á roer algunos rebojos.

Cuando Baber recobró el sentido, lanzó un-
grito al reconocer en el que tenía ante si al fa-
quir, cuyos rasgos le permanecían grabados en
la memoria.

—Entonces, ¿por qué me socorriste? — pre-
guntó Baber con ansiedad; porque en el mo-
mento de ir á llamar á las puertas de la muerte
dudaba de que su alma hubiese sido nunca bue-

Él faquir alzó los hombros.
—No—dijo—, ni me siento más dichoso ni

más desgraciado.

•—Pero, ¿no te acuerdas de mí? Has de saber
que este desdichado que estás viendo se llamó
en un tiempo el poderoso rey Baber.

—Yo no tengo deudas —repitió el faquir.
—Sin duda. Y si yo dispusiese dé recompen-

sas, no te las ofrecería; pero la piedad es buena
siempre para el que la pone en práctica.

—¡La piedad! —dijo con desprecio el faquir.
—¿No experimentas la dicha de haberme pro-

tegido?

—Bendito seas —le dijo emocionado —; has
sabido recompensar á tu salvador.

El faquir repuso:
—Yo no tengo deudas.

Baber se alejó.

El brahmán leacogió de nuevo. Baber fingió
que dormía hasta una hora bastante avanzada;
después se levantó y revolvió por toda la casa,
en busca de algo que robar. No tomaba ninguna
precaución, y sus investigaciones eran tan rui-
dosas que llegaron á despertar al viejo. Baber,
plácidamente, se dejó sorprender. El brahmán le
reprochó su conducta, advirtiéndole que no vol-
viese jamás á su casa si no quería oírse, llamar
ladrón.

mo para mí el verla curada, y, sin embargo, era
un extraño. Si hubiese sido un amigo mío, mi
piedad seria más viva aún. Pero, ¿cómo la heri-
da que me produjera tanto regocijo en mi enemi-
go, me conmovió de tal modo en otro? ¿Cómo
pude sentirme tan satisfecho de mis crueldades?
.Nada existe por sí solo y todo depende de nos-
otros. Así la misma cosa se presenta bajo-diver-
sos aspectos. No hay más que egoísmo; ahí está
el odio y el rencor que me condujeron á compla-
cerme en el mal ajeno.

Volvió á casa del brahmán y le dijo: «Me
he extraviado. ¿Quieres acogerme una noche
más?»

—¡Cuánta razón tiene!—pensó Baber al em-
prender de nuevo su camino—. ¿Qué necesidad
tenía yo del reconocimiento de aquel faquir á
quien he auxiliado? No fué sólo por él por lo
que llamé al médico; fué también por mí. Su he-
rida me hizo tanto daño, que fué como un balsa-

Baber, sin emborno, siguió llenándole de ben-
diciones. «No me deües nada —repuso el hués-
ped —. Has llegado aquí fatigado y hambriento,
y fué para mí un verdadero placer poder ofre-
certe pan y un lecho. Si te hubiese cerrado la
puerta, habría experimentado remordimientos
crueles. He experimentado tanta alegría al verte
consolado, como la que tú mismo habrás experi-
mentado. Ya estamos pagados. Todas tus pala-
bras son superfluas. Adiós.

I

Baber no había sido ni mejor ni peor que la
mayor parte de los Reyes. Obedecía á las costum-
bres y á las exigencias de su situación, sin con-
sultar con su conciencia, y el bien y el mal reinan
según la ocasión ó la necesidad. Sus deberes no
tenían nada de común con los del resto de la
humanidad. Su caridad le habia valido elogios,
cuyo efecto ya se iba amortiguando. No iban los
elogios á retenerle en un camino fuera del que
le echaba su rencor contra la ingratitud del fa-
quir. Estaba en una edad en la que los menores
accesos determinan un carácter. Baber se aplicó
de lleno á la crueldad. Maldecido por todos, no
pudo reprimir una insurrección, aunque consi-
guió huir con vida.

Arrastró desde entonces una existencia aven-
turera y miserable. Proscripto, reducido á mendi-
gar, su estado le indujo á claras reflexiones.
«Todo cuanto me está pasando —se dijo— me
lo he buscado yo. Sólo yo podía conservar el
Trono. No he sabido ganarme el afecto de mi
pueblo. El bien da siempre su pago; nuestro in-
terés primero debe estar en hacerlo.»

Hizo en seguida una experiencia de esta máxi-
ma, porque, como se encontrase en el campo con
un hombre que llevaba una carga de arroz, le
propuso ayudarle, llevándole la mitad. El hom-
bre aquél le dio una parte de su comida.

Algunos dias más tarde, Baber fué albergado
en casa de un brahmán. Cuando se marchó le
colmó de bendiciones y alabanzas, y le prome-
tióque su caridad sería recompensada.

—Cállate—dijo el brahmán—, si esperase re-
compensa no sería puro. No hay mérito alguno
sin desinterés-

Poco tiempo después, en la caza del tigre, vio
ante sí á muchos hombres destrozados por las
fieras, sin hacer el menor gesto para que les
prestasen ayuda.

—Mentiría si dijese que habia manifestado
algo que no fuera la mayor indiferencia.

—¡Ingratitud humana! —murmuró Baber, des-
pechado —. ¿Qué otro Rey se habría preocupado
de semejante miserable? ¡Me he bajado hasta un
faquir, y él no se digna reconocer mi beneficio!
No olvidaré la lección.

—Yo le he contado vuestra acción magnánima.
—¿No se mostró conmovido? ¿No manifestó

ningún agradecimiento?

miento al ver al desconocido aquél, que tenía
una herida igual á la que él le produjera á su
rival.

Cuando llegó á la capital Baber, su primer cui-
dado fué informarse de la salud del faquir. El
médico le contestó que el estado del enfermo,
menos grave de lo que en un principio se había
supuesto, le había permitido seguir su camino
á poco de hacérsele las primeras curas.

—Eso es increíble. ¿Pero no sabía ese hombre
á quién le debía la vida?

—¿Cómo?—dijo el Rey—. ¿Se ha ido ya?
—No creí que debía oponerme á ello.
—¿Por qué no le han dejado que me manifes-

tase su agradecimiento?
—No pretendió hacerlo siquiera. No me dijo

una sola palabra en todo el tiempo que le estuve
cuidando, y á no ser porque le oía borbotar in-
vocaciones le habría creído mudo.

Efectivamente, hacía poco tiempo que una
compañía de mercaderes había establecido allí
su campamento. Fatigados por lo caluroso de la
estación, los viajeros se habían entregado á fre-
cuentes libaciones, y ya estaban completamente
borrachos cuando se acercó á ellos el faquir á
pedirles limosna. El mendigo supo excitarles
la curiosidad por el procedimiento acostumbra-
do de los juegos maravillosos: colocándose con
la cabeza en el suelo y los pies por alto, perma-
necía en equilibrio, recitando versículos inter-
minables; introducía las manos en el fuego sin
experimentar el más ligero dolor, y saltaba con
los pies desnudos sobre el filo de una espada.
Los mercaderes se habían divertido mucho pre-
senciando los asombrosos ejercicios; pero uno
de ellos, extraviado por el exceso de la bebida,
quiso experimentar si la lámina de su cuchillo
entraría ó no en la endurecida carne de aquel
santo hombre. El faquir cayó sin exhalar una
queja. Aunque la vista de la sangre les había
despejado un tanto, los mercaderes se entrega-
ron á dormir en paz la siesta.

Unos gritos los despertaron. Los que los daban
eran unos correos que precedían, inspeccionan-
do el camino, al Rey Baber, que regresaba triun-
fador á sus Estados. Los mercaderes recogieron
sus géneros, y sin que les preocupase el tener
que responder del asesinato de un hombre, se
alejaron rápidamente.

Se acercaba, montado en un elefante, al frente
de su Ejército, aí Rey Baber. Venía gozando de
un triunfo, que daba á su renombre una celebri-
dad pasmosa y que había puesto fin á una
larga y empeñada guerra. El mismo había mata-
do á su enemigo y acariciaba cariñosamente la
empuñadura de la cimitarra quele habia servido
para la venganza. No se cansaba de representar-
se á aquel Rey, caído en el polvo, con el cuello
atravesado, y lá triste imagen le producía como
una dulce embriaguez. Indiferentes á todo cuan-
to no fuese aquella visión, sus ojos, paseaban
ante él miradas sin objeto; pero la casualidad le
hizo fijarla atención en un cuerpo inerte, que el
elefante iba á aplastar con su pie pesado.

—¡Deteneos!—gritó Baber —; que levanten á
«se hombre y que mi médico'procure hacerlo
volveren sí, si es tiempo aún.

Los servidores levantaron el cuerpo del faquir,
y al mismo tiempo se oían los murmullos de
alabanza que corrían á lo largo de todo el Ejér-
cito. Baber oía alzarse á él aquel ruido, como el
soñar de una música agradable. No había pensa-
do hasta entonces si le sería bueno y provecho-
so mostrarse como un principe caritativo des-
pués dé haberse mostrado un valeroso conquis-
tador. Habia obedecido á un invencible senti-

Un pobre faquir yacía bañado en su sangre en
un camino; tenía en el cuello una extensa herida,
y por la palidez de su rostro se veía que no es-
taba muy lejos de entregar su alma. Los restos
esparcidos en torno suyo, frascos, despojos de
víveres, leños humeantes, daban á entender que
no hacía mucho que había hecho alto allíalguna
caravana.

RODRIGO SORlANO EN SU DESPACHO, EN VALENCIA
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Tuvo un gran éxito porque habló exten-

mostrado en el congreso, contrastan!:.)
con ia mayor parte de las alemanas ysui-
zas, que acumulaban en sus personas, por
lo general feas, toda clase dé rarezas, vis-
tiendo largos sacos sin talle, cuello de
hombre, lentes, y sombreros flexibles de
fieltro ó canotier de pollito en sus cabezas
peladas.

La más original de todas las oradoras
fué la Sra. Church Terreíi, de Washigton,
dama de color, aunque bastante subido,
no lo suíicieníe'para chocar. Parece mu-
lata, y si no l'uefa porque su fuerte pelo de
pasa delata su origen africano, pudiera,
creerse que es una rumana ó italiana me-
ridional

NUEVA TIPLE DEL. TEATRO DE LA ZARZUELA. PROCEDt DE ROMEA Y ACTUALIDADES; ES DECIR, QUE
•

*
SEGÚN EL TECNICISMO TEATRAL EN USO HA PASADO DEL GÉNERO ÍNFIMO AL GÉNERO CHICO

;--;.;...: :• :-.\u25a0-. ' (Fot. Compañtj.)

DON 30AN AGAP1TO REViLLA, ARQUITECTO DE

VALLADOLID Y FUNDADOR DE LÁ SOCIEDAD
CASTELLANA DE EXCURSIONES

DE ALEMANIAna, á pesar de su estudio. Sus miradas, fijas en
el faquir, mendigaban una verdad.

Este dudó un momento, como hombre enemi-
go de las largas" con versaciones; por fin contes-
tó, duramente:

—'Cuando una serpiente pica á un perro, yole
lavo la herida y le curo con hierbas. Cuando el
viento desarraiga un árbol, yo lo vuelvo á plan-

Los principales trabajos del congresosc
hicieron, como es natural, en las reunio-
nes de ios comités especíales, y en las 50
sesiones verificadas se han examinado
más de 200 Memorias, todas muy intere-
santes, sobre distintos asuntos, lo cual ya
demuéstrala vitalidad del movimiento."

Cinco ó seis mil señoras afluían diaria-
mente al congreso, tanto á las reuniones
generales como á las secciones, y se ha
tratado de todo, desde la situación de las
criadas y de las campesinas hasta del
tema elevadísimo de la necesidad que tie-
ne la mujer de crearse una concepción es-
pecial del Universo, ó sea la Wellaus
chauung. Eso sin contar muchos temas de
agricultura, de la educación en común de
niños y niñas, de la situación jurídica de
la mujer en los Códigos civilizados, de la
moralidad actual, de las instituciones so-
ciales, de los estudios universitarios, del
alcoholismo, de los empleos públicos para
las mujeres de su situación ante el dere-
cho político, de ios sindicatos femeninos,
de su más amplia entrada en las carre-
ras artísticas y profesiones, liberales, y de
otras cuestiones más secundarias.

El espectáculo de las sesiones generales
no carecía de interés y tuvo su aspecto
pintoresco. Se verificaron por la noche, en
medio de un lleno extraordinario, desfi-
lando por la tribuna las personalidades
inás significadas de laLiga internacional
de mujeres.

Lo que desde luego llamaba la atención
de ios escasos hombres espectadores que
había en la sala era la seriedad impertur-
bable y la gravedad de estas damas. Ape-
nas si en dos ó tres ocasiones se ha oído
en las largas discusiones una ó dos frases
un poco fuertes Ó chistosas, que pudieran
amenizar un poco la aridez de lo hablado.
Este cParlamento mujeril», como le ha lla-
mado graciosamente el campeón socia-
lista en el Reichstag, Richter, ha dado
lecciones de prudencia y de formalidad á
lo más encopetados congresos masculinos,
y sólo han cultivado la nota áspera donde
las reivindicaciones han aparecido de un
modo tranquilo y amargo y casi siempre
añadidas de cifras y estadísticas. Por esto
era enojoso y algo aburrido escuchar á
las oradoras, y como muchas tenían un fí-
sico muy poco agraciado no causaban
muy buena impresión estética.

Una ó dos docenas de notoriedades fe-
ministas se hacían notar por su cabeza
rapada á estilo hombruno, y con esas ves-
timentas extrañas que llaman los alema-
nes reform kleider, mitad de hombre, mi-
tad de mujer. Sin embargo, un número
considerable de congresistas toman parte
muy activa en el movimiento feminista,
sin abandonar sus trajes de suma elegan-
cia y todas las naturales coqueterías de la
mujer, y es cosa curiosa observar que las
damas norteamericanas, que son las más
avanzadas en ideas y las que en su país
han conseguido mayor número de reivin-
dicaciones, son las" que han conservado
más el tipo femenino y más elegancia han

k mujeresCongreso internacional
Se ha celebrado hace pocos dias en Ber-

lín, en el local de la Sociedad Filarmóni-
ca un congreso que, lejos de tener el as-
pecto que suelen ofrecer las reuniones de
carácter socialista, puesto que el movi-
miento feminista alemán es secuela direc-
ta de Bebel y Singer, estaba, por el con-
trario, adorn'ádísimo de flores y gallarde-
tes, y más parecían fiestas mundanas las
sesiones que sitios donde se trataba de

¡ «rancies reivindicaciones sociales.

sámente déla condición délas mujeres-de
su raza, siendo aplaudida por su elocuen-
cia. Se trata de una mujer de extraordi-
naria cultura, que ha hablado muchas ve- 1

ees en público, que ha viajado mucho, que
habla siete idiomas á la perfección, que
ostenta diplomas universitarios y que es
presidenta de la Liga de las mujeres dé
color..- \u25a0••'*.• ' . '.'

Cuando ella habló de su nacimiento,

EL GRÁFICO

cursiones

DON JOSÉ MARTÍ Y ALONSO, DIRECTOR DE LA

ESCUELA DE ARTES INDUSTRIALES DE VALLA-
DOL1D, ESCRITOR DE BELLAS ARTES Y PRESI-
DENTE DE LA SOCIEDAD CASTELLANA DE EX-

Eduardo DüCOTÉ

tar y cubro de tierra sus raíces. Soy hombre, y
tengo respeto á la vida.

Baber sonrió débilmente y abrió la boca. Pero
su cuerpo, agotado, se reanimó un momento para
caer luego en el abandono supremo. Cerró los
ojos.

El faquir se inclinó sobre él, le abrió los pár-
pados, y cuando se convenció de que estaba
muerto, siguió su camino.

Los señores suscriplores á EL Grfñ-
FIQO en Madrid que se ausenten du-
rante los meses de Julio, figosfo, Sep-

fiembre y Octubre, recibirán-.el número
en el lugar que indiquen.

LA,¿JUNTA DIRECTIVA DEL CIRCULO DE VIAJANTES DE BARCELONA.—Señores presidente (1), vicepresidente (2), secretario
:-""--.".- ' . - - •• Y SOCIOS Dt LA CORPORACIÓN

(Fot. de Gwalejo.£'

5 Julio 1904 Húm. 23MartesPág. 6

PILAR MONTE ROE
"\u25a0"'""" ""



Núm. 23 Martes EL GRÁFICO 5 Julio 1904 Pág. 1

[£00 ©S!SeJLu£Í===íM&sey, c2 ueE'FeBOsSs^iii cOsi Paseóte

—Este verano residirán en su elegan-
te huerta del Pedrusco-Seco, para donde
salieron ayer en el mixto de las cuatro
de la tarde, los señores de Rodríguez.

—También ha salido pava Rehiosa la
inteligente ama seca T).a Casimira Man-
tecón, después de haber criado con éxi-
to maravilloso ai niño menor del repu-
tado oficial tercero de Hacienda don
Waidino Minuta.

las patatas guisadas, ha salido para una
charca bastante honda, sita en las afue-
ras de Moralzarzal, la esposa del idóneo
vidriero Sr. Masilla.

CRIMEN EN VALENCIA

*amm¿£ ~ _2'

INAUGURADO OFICIALMENTE EL DÍA 2 DEL ACTUAL. LLEGADA DEL TREN AL MUELLE LINARES RIVAS
(Fot. de J. Avrülon.)

LOS TESOROS GADITANOS
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hija de esclavps libertos, y contó cómo
había llegado á las superiores cimas de la
intelectualidad, fué adamadísima por la
concurrencia femenil y obligada á salir
al estrado cinco ó seis veces, como una
cantante. *

El tipo de la oradora de club y de revo-
? iueión lo encarnó perfectamente la seño-
- rita Pappsitz, deBerlái^ seca, alta, delga-- da, vestida de negro, que poco á poco se
entonaba, y llegó á trinar contra la doble
moral hipócrita de los hombres, que tien-
den siempre; en una ú otra forma, á la su-
misión de la hembra. Esos párrafos ace-
rados contra el sexo contrario eran inte-
rrumpidos por bravos frenéticos, y otros
más que se han destacado en las reunio-
nes generales no han alcanzado gran re-
lieve, porque, á semejanza de los hom-

edad, de muy buen ver, aunque de gesto
dominador y agresivo, y manifestándose
decidida partidaria de las teorías nieisz-
cheanas, afirmó que los trabajos del con-
greso, así como los de todo el movimiento
feminista del mundo, obedecen solamente
á la necesidad que tiene la mujer de to-
mar conciencia de ella misma para que
el régimen masculino sea considerado
como débil (!), dejándola á la mujer como
más poseedora de la voluntad de la po-
tencia que el sexo contrario.

Concluyó el congreso, como antes de-
cimos, sin incidentes de ningún género.

Entre la concurrencia rusa figuraban
dos damas mormonas y una encantadora
congresista, llegada sin duda para evocar
toda clase de ideas de poesía y de amor:
la hermosísima Princesa turca Hammu-

VICENTE FONT TORTOSA, ASESINADO EN EL
CABAÑAL EN LA NOCHE DEL SÁBADO ÚLTIMO

(Fot. Barbera Masip.)

Poco á poco iremos dando cuenta de
las personas que .salen en segunda y en
la clase inferior inmediata, porque no
vemos la razón de que se publiquen
ciertos nombres, mientras quedan otros
envueltos en la más horrible de las
obscuridades. " '"_.'."', •; '

Llevaba él, envueltas en un pañuelo, dos
docenas de plantas de tómate temprano,
con objeto de hacer estudios, y ver. si
logra aclimatar dicha hortaliza en aque-
lla hermosa posesión, que mide unos
cuatro, me tros en cuadro.

—Para pasar estos meses de calor sin
que le cueste desembolso alguno, ha sa-
lido para casa de una tía que .tiene en
Torrelodones el inspirado oficial de la
Diputación y probo poeta Sr. Coquelu-
che. ' ".'.'... .':.'\u25a0".'—Con objeto de que se le quite la tos

ferina, ha salido para Pozuelo de Abar-
cón el hijo segundo del acreditado pro-
fesor de bandurria Sr. Cejilla. Este no
puede acompañarle,.por no privar de
sus lecciones al elocuente diputado de
la mayoría Sr. Silencioso y Tragaquina.. —Afectada de una pertinaz dolencia
á los riñones, producida por el abuso de

—Para Pontevedra el consecuente ju-
gador de tute D. Ildefonso Pulpejo,
acompañado de su señora y un perro de
lanas que atiende por Pió.

—Para Las Rozas la familia de Gómez,
que ha obtenido billetes á cuarta parte
y va á residir en casa de una lavandera
llamada la Morros. ...

—Han salido para ia bella Aravaca,
donde se proponen residir hasta el lunes
próximo, el eminente, herbolario D. Ful-
gencio Pérez y su bella hija Nicanora,
que está para casarse eon el ilustrado
dependiente de farmacia Inocencio Rui-
barbo.

ñeruñLiDñt) eúMieñ
Hasta ahora sólo obtenían los honores

de la publicidad los viajeros de prime-
ra que salen para San Sebastián, Biarritz,
y, á lo sumo, para Santander y Vigo.
*/.J 7 L *J O

El mismo derecho á las letras de mol-
de que la marquesa de la Lendrera tie-
ne Pérez, el apreeiable herbolario de la
calle del Bonetillo; y comprendiéndolo
así, tengo el gusto de insertar á conti-
nuación los nombres de las personas sin
título nobiliario ni bienes raíces que han
desfilado por la estación del Norte desde
las cuatro de la tarde de ayer hasta las
nueve y veinticuatro de la mañana de
hoy:

LUIS T.ABOADA

i, -S. GUERRA.
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EL TELÉGRAFO ANUNCIÓ AYER QUE SE HAN ENCONTPADO ALGUNAS ONZAS Y NUEVOS DUROS,CON LO CUAL NO HAY.QUE DECIR QUE SE AHONDARA CONSIDERABLEMENTE
.. -
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bres, han leído y defendido sus Memoriascon perfecta cordura.
En la sesión de clausura, después de ha-

blar la señora Perkíns, sobrina del céle-
bre autor de La eabaña de Tom; Beecher-
Stowe, para- afirmar qué el reinado del
hombre :Comienza á terminar, y que ella
entiende que debe acabar cuanto antes,
porqué habiendo hoy venci'do'la ciencia a
todas las fuerzas groseras de la Naturale-za, -no'hay razón para que el hombre, re-
presentante, genuino de ellas, continúe
disponiendo de la Humanidad, pronunció
la presidenta unelócuente discurso para
poner las cosas en su punto.

Es esta señorita una dama de cierta

W
El congreso feminista ha sido úh tras-

cendental hecho en el movimiento socio-lógico de los países civilizados, v bien
merece ser tenido en cuenta.

ralli, vestida á la europea, pero con un
aire de distinción oriental tan grande que
fué el objeto de ia curiosidad general, so-
bre todo de los 30 ó 40 hombres aue se ha-
bían podido meter entre las congresistas.

Había leído una Memoria interesanteacerca del comercio de esclavos de supaís, que. según ella, está muv lejos de
acabarse, dando detalles de lá vida delos harenes y de la .embruíecedora moli-cie de las turcas.

X, X., CEGADOS .MILITARES DE LOS EJÉRCITOS FRANCÉS Y ESPAÑOL EN'EL CUARTEL GENERAL RUSO
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bareaban los marineros, con el alma
llena de amarguras, con los ojos húme-
dos, eon expresión desesperada y fosca
en los semblantes.

S./'.'..'a: \u25a0''
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Pero ellos, los marineros, no ven en
las gentes poderosas figuras casi sagra-
das, como los hombres del interior. Es-
tos últimos, heehos á contemplar cómo
la nube inclemente ó el sol de estío ani-
quila sus cosechas, todo lo aceptan hu-
mildes y callados; en todo hallan unr
fuerza sobrenatural, de imposible ven
cimiento. Mas los pescadores, no; en
precisión de arrostrar un día y otro día
la saña de los vendavales, es familiar
para ellos la lucha. ¡Por eso no pueden

¡acoger, sin defenderse eon fuerzas des-
esperadas, esa arbitrariedad que llena
de desconsuelo sus pobres almas y que
les roba el pan de los hijos!

Francisco de CAMBA.

Esta escena de dolor y de llanto se
repite en aquellos países con triste fre-
cuencia. Los humildes claman, desde
hace tiempo, demandando protección, y
hasta ahora sus amentos no han.hallado
eco en el alma de los grandes. Oyese á
menudo hablar de colisiones que tiñen
de sangre el mar azul de Las Rías. Y al
corazón de los desamparados no llegan
otras voces que las de los curas lugare-
ños, recomendando desde el pulpito la
santa virtud de la paciencia, incitándo-
les á imitar el ejemplo de los campesi-
nos, siempre humildes, siempre resig-
nados...

sus aparejos humildes, las pobres rede"
adquiridas á costa de grandes trabajos y
de privaciones cruentas! Gritaban los
hombres desde las barcas, largamente,
sin desmayos, con sus bocinas roncas;
agitaban banderas, sacudían en el aire
los faroles... Desde el playal, las muje-
res clamaban con acento desesperado,
vibrante, angustioso... La gente de los
vapores parecía sorda y ciega. Y los va-
pores, al poco rato, pasaban por entre
las balizas y por- entre las lanchas, lle-
vándose ellos solos el bien que había de
ser para muchos y causando á las redes
daños irreparables...

Y mientras, el cielo surcábase de es-
trellas y la luz en el ambiente dismi-
nuía con amorosa lentitud. Las lanchas
apenas destacaban ya sobre la extensión
gris, plomiza. Algunas chispas rojas
aparecieron de pronto, aquí y allá, en
los confines del lago. Se veían apiñadas,
culebreando sobre la superficie serena,
y cada haz de luces era un pueblecillo
de pescadores... Y poco después desem-
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cilaban ya, mansa, mansamente. Una dé-
bil franja roja comenzaba á extenderse,
en señal de buen tiempo, sobre el cielo
blanco, con blancura nivea. El postrero
resplandor del día besaba amante la ex-
tensión inmóvil de las aguas. Y la luna,
esa luna gris de ciertas tardes, inscribía-
se en lo alto como un disco de metal
carcomido y borroso. En las ondas del

aire venía el zumbar ciclópeo de mares
lejanos y costeños. Había en la playa el
silencio de los días calmosos: ese silen-
cio hondo, casi litúrgico, que da á la?
almas un sentimiento de unción, de so-
siego y de paz. A lo lejos veíase ir al-
guna yunta guiada por el acuciar caden-
cioso del gañán, mientras las rapazas de
cada choza aparecían ovilladas en sus
redes, difundiéndose por el aire un sano
olor de brea y de iodo.

Acercábase la hora de salir. Las bar-
cas comenzaron á deslizarse lentamente.
Por largo rato oyóse el chopotear del
remo en las aguas mezclándose al eco
mortecino de alguna canción distante.
Desde el playal, íos marineros viejos y
las mujeres veían la marcha silenciosos,
con un silencio augusto de esperanza y
dé ansiedad. A poco, allá lejos, una luz
rasgó la penumbra del ambiente. Era el
faro; parecía otra estrella, y, roja como
un rubí enorme, ponía sobre las aguas
un resplandor sangriento.

Las humildes barcas, débiles, peque-
ñas, llevaban á casi todos los varones
del lugar. Iba en ellas el abuelo, con un
rapaz ya mozo, ó el hijo casado, con un
rapazueo de pocos años. Iban á buscar
el pan más amargo de la vida, y en el
pueblo sólo" quedaban los ancianos, los
enfermos, las mujeres, los niños muy
niños aún...

Pero aquella tarde la sazón era buena,
y por los corazones volaba como un
viento de alegría. Únicamente alguna
anciana, que tal vez había visto las fatí-
dicas alas del cuervo sobre los horizon-
tes, estremecíase de temor, en espera de
malandanzas imprecisas y confusas. Los
marineros habíanse ya desviado mucho,
y la gente seguía con sus ojos el llegar
de la noche.

De pronto un grito de angustia estre-
meció todos los labios. Allá en la leja-
nía comenzaron á verse las siluetas bo-
rrosas, esfumadas, de algunos vapores
costeros, y las gentes del playal solloza-
ron con voces adoloridas y roncas.

—¡Son los vapores del bou!... ¡Pasan
rozando las lanchas!... ¡Ay, pobres de

. nosotros!
Parecían temerlos, como temen los

ladéanos á la mala nube, llena de fos-
quedad y de amenazas. La tarde era cal-
mosa, y desde bien lejos llegaba el ruido
de las hélices y el rumor del agua extre-
mecida. Aquellos vapores, con sus apa-
rejos potentes que todo lo arrastran, ha-
bían dejado al mar sin pesca. ¡Y, no con-
tentos aún, amenazaban cruzar por don-
de los marineros del país extendieran

«. . —^_í¿-, .

Esto, que con las ruletas fijas es muy difícil.
resulta sencillo con las movibles, ó sean las que
se instalan provisionalmente en los comedores
de las fondas.y en algunos centros donde, por
hallarse prohibida esta clase de juegos, las par-
tidas tienen un carácter de ambulantes.

En estos casos, la garantía que tiene el juga-
dor de no ser víctima de un engaño es muy
pequeña; mas para que los intereses de éste que-
den á salvo, se ha descubierto el aparato, que
transcribimos como curiosidad notable. Se trata

de un mecanismo de figura de reloj; la esfera-ho-
rario aparece sustituida por los números del
paño, y los colores van asimismo indicados. Se
extiende el tapete para que puedan hacerse las
posturas, y cuando se dice no va más. el grou-
pier hace presión en un resorte, que pone en rá-
pido movimiento una aguja, la que al cabo de
un corto espacio de tiempo se para, marcando
el número y el color afortunados.

De esta manera no hay que atribuir Iadesgra-
cia de los que pierdan, ni á desnivelación de la
mesa ni á propósito de los tahúres.

Prevenir en los recreos de 32ar las delicien-
cías, ó, mejor dicho, desventajas que pueda te-
ner el punto frente á las habilidades del tahúr,
ha sido objeto de un curioso descubrimiento, el
del reloj-ruleta. Sabido es que en la ruleta, al
poner en movimiento la bola, hay groupiers tan
inteligentes que la colocan con destreza casi
incomprensible, para que la suerte favorezca á
un número determinado.

EEL@ J =IilI!él
La ciencia llega á todas partes, sin exceptuar

los lugares donde se rinde culto á esa pasión
llamada juego.

6n Las Rías Bajas
Con frecuencia dolorosa hablan los

periódicos de colisiones sangrientas en-
tre marineros, allá, en ese rincón encan-
tado que lleva el nombre de Las Rías
Bajas. Son, de una parte, gentes al ser-
vicio de un amo avariento; son como
piratas de esta edad, que sólo miran al
propio bien, sin cuidarse de las amar-
guras y de los odios que van sembrando
en los corazones. Son, de la otra, gentes
humildes, para quienes el mar lo es
todo, y • todo lo aguardan del mar. La
más reciente noticia llegada á nosotros
desde aquellos parajes, llena el alma de
desconsuelo. Yo, al leerla, no he podido
menos de recordar una de las visiones
más ¿olorosas y más amargas que he
hallado en mi peregrinación por la
vida.

Las pruebas se han efectuado con gran .éxito,

con lo que el inventor cree que, en adelante, una
de las cosas más sencillas será el recorrer una
comarca usando este nuevo método de locomo-
ción.

Bicicleta aérea
Un inventor inglei cree haber resuelto el pro-

blema de la navegación aérea mediante un pro-
cedimiento de extraordinaria sencillez, pues todo
se reduce á combinar las alas de una especie de
máquina voladora con el mecanismo de una bi-
cicleta.

Anochecía. Las primeras estrellas os- REL03-RULfcTA
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Linares

viado esa gallarda muestra

Ayer se hizo efectivo por el Ayunta-
miento el libramiento de 102.000 pesetas á
cuenta de los dos millones de capitalidad.

Con este motivo el alcalde interino, se-
ñor Ruiz de (jrijalba, ha ordenado que
empiecen á confeccionárselos presupues-
tos municipales.

Los dos millones

Barcelona

Próximamente se estrenará en el teatro de
verano la obra de Arniches Colorín colorao.

Supeso, S86 libras.
El pueblo de Rocky (en el

Estado del Colorado) ha en-

DE TEATROS

W

1i
Mide ese nielan 1 metro 0,52

de alio por 0,92 de circunfe-

ñlicanfe
OBRAS Y ARTISTASNotas de! Municipio

Acaba de celebrarse el matrimonio del apíudi-
do autor rians Kwapiel, de ochenta y seis años
de edad. Su ilustre compañera ha pasado de los
sesenta y nueve. El enviudó hace poco, y antes
de perder á su primera esposa celebraron ambos
sus bodas de oro, con gran regocijo y ostenta-
ción por parte de casi todos los intelectuales de
su país, que concurrieron á tan brillantísima
fiesta.

Premios de un concurso hípico
Méjico

líente fiamlet, digno de los dones de la gloria y
de lafama.

Durante la representación en Riva Paiacio de
la zarzuela de Fernández 5haw Las bravias,
armaron un escándalo mayúsculo el director de
orquesta, Sr. Moreno, y uñ elegante, que á ton-
tas y á locas se puso á insultarle, llenándole de
improperios. Los dos contendientes fueron lle-
vados á presencia del juez.

En estos ejercicios, que serán de ocho á once
de la mañana y de tres á siete de la tarde, regi-
rán las instrucciones aprobadas por la Junta di-
rectiva y la orden de! día fijada por el presi-
dente.

días, los socios que gusten, de la representación
de Madrid.

EL MELÓN
MÁS GRAMDE DEL WúMQ

La copa artística de plata, regalo de
S. M., y el diploma de campeón, más
300 pesetas y WO que ha dado la ciudad
de Briviesea, se han adjudicado como
primer premio del concurso hípico que
hoy termina al teniente de Húsares se-
ñor Sarrais.

Burgos o (1 tarde).
SERVICIO ESPECIAL DE «EL GRÁFICO»

El segundo premio, de 325 pesetas,
una banda y dos lazos, ha sido obtenido
por el teniento de Artillería Sr. Es-
pañol.

Ko han corrido más que los dos en el
Campo.de Gamonal, pues la jaca del se-
ñor Aparicio, que obtu% ro ayer, como co-
muniqué, el segundo puesto, murió al
terminar la carrera de resistencia.— C.

Las colecciones del Museo de L'Armée, de Pa-
rís, han sido enriquecidas con un nuevo curio-
so documento donado al mismo por los herma-
nos Feindel.

Este periódico, el Balton-Poste, fué dirigido
por Gabriel Richard. El curioso ejemplar que
hoy se guarda en el Museo de la Armada, de
París, lleva la fecha del domingo 30 de Octubre
de 1870.

Se trata de una reliquia interesante y rara: del
primero y acaso único número de un diario que
se redactaba en la calle de los Mártires, 19, du-
rante el sitio de París, el cual era enviado á pro-
vincias por medio de los globos que se elevaron
sobre la plaza.

Lo ha producido la tierra

rencia.

al concurso agrícola nacio-

60 dollars.
Más suelen hacerse pagar

Firma de S. M.

EL ELEF ANTE-MINERO
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EXTRANJERO

Elmiércoles próximo se verificará una función
de gala en el Teatro-Circo, con el drama Juan
José, de Joaquín Dicenta, interpretado por él
mismo. Este ilustre autor dramático ha termina-
do un monólogo que se titulaEl hampón, para
que lo estrene la Compañía del Sr. Morano.

Ha debutado en el teatro Vital Aza la Compa-
ñía infantil que dirige doña Ana Domínguez.
Murcia tro de Estado y el alto personal palatino

de servicio.
Hecha entrega de sus credenciales, con-

versó brevemente el embajador con Su
Majestad y pasó á cumplimentar á la?
Reales personas.

Esta tarde ha hecho las visitas acos-
tumbradas al presidente del Consejo de
ministros y al ministro de Estado.

t>inamarca

(SERVICIO ESPECIAL DE «EL GRÁFICO»,
La estación de las lluvias en la IViand:

churla.—Sufrimientos de las tropas.—
El cólera y la disentería en el ejérci-
to japonés.

Una lru.elga_
Esta mañana se han declarado en huel-

ga 120 albañiles que trabajan en las obras
del nuevo seminario que se construye en
las Vistillas.

Una Comisión de huelguistas ha visita-
do al gobernador notificándole el paro y
la resolución de mantenerlo mientras no
se admita en las obras á un compañero
que ayer fué despedido.

/

El gobernador-Íes rogó que volvieran al
trabajo, prometiéndoles recomendar al
contratista la reclamación, y se negaron.

De la Presidencia
Nombrando gobernador civilde Palen-

eia á D. Alfredo Parradela, diputado pro-
vincial.

Hace ya bastante tiempo conocíamos, de re-
ferencias, el blanco eléctrico, cuyas pruebas aca-
ban dé llevarse á efecto, con brillante resultado,
en el campóq'úe'la' Sociedad de Tiro Nacional
•«iene establecido en la Moncloa.
' A estas pruebas han asistido S. M. el Rey

(quien había adquirido este blanco para rega-
lárselo á la Sociedad, de que es presidente), el
Príncipe de Asturias, gran número de genera-
res, jefes y oficiales de nuestro Ejército y algu-
nos individuos pertenecientes á dicha Sociedad.

El nuevo blanco, inventado por el comandan-
te de la Guardia civil D. ¿Juan Urrutia, acusa
desde luego un adelanto práctico por la sencillez
de su mecanismo.

Está formado por tres planchas, colocadas
verticalmente, que representan la silueta de un
hombre. Cada una de estas planchas descansa
sobre dos pivotes ó apoyos, siendo mantenida
en equilibrio por un muelle que tiene en su parte
media.

El choque del proyectil en cualquiera de estas
planchas, mueve, por medio de oscilaciones eléc-
tricas, la aguja de un marcador que está cerca
del que dispara, y señala el punto del impacto
en el registro.

El Rey y el Príncipe de Asturias hicieron, á
distancia de 400 metros, blancos de precisión
que fueron acusados con gran exactitud por la
aguja marcadora del registro.

El Sr. Urrutia escuchó de labios de S. M. plá-
cemes y elogios de que es merecedor por su in-
ventiva, y la Sociedad de Tiro propónese, según
parece, construir por su cuenta varios de estos
blancos para el uso particular de sus asociados.

En el expresado campo de tiro seguirán prac-
ticando por mañana y tarde, durante algunos

En uno de !os ángulos del-monumento se gra-
bará, según se proyecta, la inscripción de Saxo
Grammticus (uno de los primeros literatos que
antes dé Shakespeare incluyó en sus libros la le-
yenda de fiamlet). La inscripción dice así: Va-

Un monumento á Shakespeare
Bajo el nombre de Sociedad Shakespiriana,

se ha constituido una Junta, con objeto de re-
unir fondos para la erección de una estatua que
perpetúe la memoria del inmortal poeta inglés, ó
bien para edificar un teatro donde no se repre-
senten más que las obras del prodigioso drama-
turgo. Otros creen más acertado construir una
biblioteca para sus producciones y los escritos
y anécdotas que se relacionen con su vida. Por
ío pronto, se ha encargado ya el boceto de la es-
tatua á un escultor que reside habitualmente en
Roma y que se lia distinguido por sus notables
trabajos..

De Gobernación
Jubilando á D. Tomás Cordero y Cama-

rón, jefe de Administración civil de terce-
ra clase, y nombrando en su lugar á don
José Díaz'de la Pedraja, gobernador ci-
vil de Paleneia.

—Concediendo honores de jefe superior
de Administración civil á D. Roberto Ca-
no Flores, concejal del Ayuntamiento de
Málaga, y á D. Miguel Aguilera Moreno,
diputado vprovincial de Granada.

Funerales solemnes

Asistieron el arzobispo, alcalde y otras
autoridades y corporaciones y numeroso
público.— C.
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Zaragoza o (3 tarde).
En la iglesia colegio de las Escuelas

Pías se han celebrado solemnes funera-
les por los Padres de la Comunidad que
perecieron en la catástrofe ferroviaria
de Luco de Giloca.

za.- -F.
La lucha es á quince millas de la pla-

En todas partes hay gran ansiedad por
conocer nuevos detalles, y sobre todo el
resultado del combate.

París 4 (6,8 tarde).

Comunican de la capital de Rusia que
ha comenzado en la Mandchuria la esta-
ción de las lluvias, hallándose el país
completamente inundado. Parte de los
terraplenes del ferrocarril están destro-
zados por el temporal.

La humedad es grandísima, notándose
que los japoneses acampan en los luga-
res más altos. Los soldados rusos duer-
men casi en el agua.

Se dice que las fuerzas japonesas su-
fren muchas bajas á consecuencia del
cólera y de la disentería.— Havas.
Tenacidad de los rusos.—Incertidum-

bres.—Torpederos en libertad
Londres 4 (7 tarde).

El periódico The Daily Chronicle pu-*
blíca noticias de su corresponsal en To-
kio, en las que se dice que en los com-
bates sostenidos en las inmediaciones de
Puerto Arturo los rusos se baten con
verdadera tenacidad.

NOTAS PALATINAS

En. el Museo de Historia Natural de den Jsland (Estados Unidos) existe el elefante
más dulce, tierno y decente de que hadan mención las sagradas tradiciones indican.

A ese elefante (cuija cera efigie ahi aparece en serena ¡inoble actitud de niñera) confió
el director delMuseo el coche-cuna de su hijo.. Y el bondadoso elefante la pasea uno //
otro día sin la menor dificultad ni el menor disgusto.

Parece ser que este general tiene el
propósito de cortar la retirada de los
rusos entre Liao-Yang y Karbin.— 2?.

Posición de los japoneses.—Intento
de Kuroki

Londres 4 (12 mañana).
Afirma un periódico, The Laily 'lele-

graph, con referencia á un telegrama de
Liao-Yang, que á 30 kilómetros de di-
cha plaza se encuentran dos divisiones
pertenecientes á las fuerzas que dirige
el aeneral Kuroki.

Muevo embajador
Esia larde, á las dos y media, ha pre-

sentado sus credenciales á S. M. el envia-
do extraordinario y ministro plenipoten-
ciario de Bélgica; Mr. Gostens.

El nuevo diplomático, en unión de los
secretarios y- del primer introductor de
embajadores, so dirigió á Palacio en ca-
rrozas de la Real Casa, siendo recibido
por el Rey, al que acompañaba el minis-
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americana.TAF-TAF

en relucientes uniformes.

otros en España, y no vcm con
la cascara sólo, sino metidos

Málaga_
La obra obtuvo un éxito mediano.

El último jueves estrenó la compañía del se-
ñor Ortas, que actúa en el Gran Teatro, de aque-
lla localidad, la zarzuela de Manuel Palacios y
Fernández Caballero, que se titula La manta za-
morana.

En el campo de tiro de la Moncloa.—
Un huevo blanco eléctrico»—Los glo-. bos-correos del sitio de París.—Ejem-

. piar de un periódico curioso*

Sa alcanzado él -precio deX3H; KSPOHT M

nal.

Anoche verificóse en el teatro Novedades la
primera representación del hermoso drama de
Galdós El abuelo.

—Con La canción del náufrago y Bohemios
hizo anoche su debut en el teatro Condal la Com-
pañía de ópera española del Sr. Cereceda. Todos
los artistas fueron muy aplaudidos.
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La Policía lia recibido órdenes de re-
doblar la vigilancia, puesto que se ha
observado la presencia de gentes de
mala catadura.— C.

Han venido periodistas de París, Ba-
yona, Dax y otros puntos.

También han llegado varias elegantí-
simas demoiselles, deseosas de aplaudir
al Bomba chico y á Machaco.

Mañana, á las cuatro de la tarde, co-
mienzan oficialmente las fiestas, acu-
diendo ai Ayuntamiento, que se reunirá
en pleno, las músicas y dulzainas del
país.

Se celebrarán las fiestas religiosas de
otros años en la capilla de San Fermín.

Seguía costumbre antiquísima, acudirá
á la Misa de Vísperas la elegante socie-
dad de Pamplona.

SERVICIO ESPECIAL DE cEL GRÁFICO»

Pamplona 5 (4 tarde.)
Pamplona presenta aspecto de fiesta.

Los trenes llegan atestados de foraste-
ros, especialmente de Francia y las pro-
vincias Vascas.

Obreros pafrosiss

Londres 5.
El cañonero «Espíegíe» á fJiu-Chuang

Én estos momentos se está efectuando
en Dalny un nuevo desembarco, con
objeto de realizar una nueva acometida
contra Puerto Arturo.— C.

En el desfiladero de fiflodien-Ling
Londres 5 (9,50 mañana).

Según informes recibidos del cuartel
general de Kuroki, los japoneses ocupa-
ron el día 30 el desfiladero de Modien-
Ling, mientras los rusos se replegaban
precipitadamente, abandonando impor-
tantes obras de atrincheramientos em-
prendidos días antes. —C.
Ocupación de Kain-Ting.— Nueva aco-

metida a Puer-io Arturo
Londres -5 (9 mañana).

Telegrafían de Tokio que los japone-
ses haiiToeupado á Kain-Tingy han em-
prendido el movimiento de avance so-
bre Da-Kai-Chao.

. ' Éh una conferencia con un periodista,
el ministro de Comunicaciones ha ma-
nifestado que el ferrocarril Transiberia-
no transporta diariamente 2.000 infan-
tes, 150"jinetes y una batería de arti-
llería.— C.

El general Kuropatkine puede oponer
al enemigo tropas casi iguales.

Por informaciones de origen ruso se
sabe que hay 75.000 hombres en Karbin,
25.000 en Miikden, 28.000 en Liao-Chang,
35.000 en Hai-Cheng y 40.000 en Pa-ki-
chao.

Una división ocupa esta población;
50.000 japoneses están concentrados en
los alrededores de Siu-Yen. Varios des-
tacamentos ocupan el desfiladero de
A-üng

Las avanzadas japonesas retrocedien-
do.—Concentración japonesa.—Fuer-
zas russs» —Lo qua transporta diaria-
mente e5 Transiberiano.

París o (8 mañana).
Un telegrama de San Petersburgo

dice que el general Sakharof f, en un par-
te del día 27 confirma la noticia de que
las avanzadas japonesas retroceden pol-
la parte de Hai-Tcheng, y han tomado
posiciones á catorce millas al Norte de
Dsenutdehen.

Las gestiones de solución se hallan en
buen camino.— C.

Se confía en que también'terminará
en breve la que dichos elementos sostie-
nen en ViHalón.

Yalladolkl 5(1 tarde).
SERVICIO ESPECIAL DE «EL.GRÁFICO»

Ha quedado terminada por completo
la huelga de obreros del campo de Pro-
seco.

MÍSGELÍNEA BARCELONESA
Mariano falleció á los pocos momen-

tos, apreciándosele una extensísima he-
rida en la sien derecha. La bala le ha-
bía destrozado el cráneo. — C.

Creyendo aquél que la había matado,
volvió el revólver contra sí y disparó
dos veces, hiriéndose en' la mano iz-
quierda y en la cabeza.

L^s dos fueron conducidos á la Casa
de Socorro; A Valentina le extrajeron
un proyectil que tenía alojado en la me-
jilla derecha, siéndola curada una he-
rida grave.

Entre ambos amantes hubo una aca-
lorada disputa, motivada por los celos
del Mariano, en la que se insultaron
mutuamente, y arrebatado en ira Maria-
no, sacó un revólver, y casi á boca de
jarro disparó un tiro en la cara á su
novia.

YalladoTid o (2 tarde).
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Esta madrugada se ha cometido un
sangriento crimen en una casa sospe-
chosa de la calle del Río.

Mariano Jorge Camarón, de veintitrés
años, natural de Toro, mozo de la fonda
del Comercio, mantenía relaciones con
Valentina Arias, de veinticinco años,
natural de Paleneia, que estaba alojada
en la casa mencionada.

CONCIERTO INTERNACIONAL

A&u^ráo an|I@»?iís@
Comunican á la Agencia Fabra que el acuerdo

firmado entre la Gran Bretaña y Rusia para evi-
tar los actos de piratería cometidos en Oriente,
establece el derecho de Inglaterra á enviar un
buque de guerra y á obtener un depósito de car-
bón en Petropaulowsk, puerto siberiano muy
comercia!.

En los círculos políticos y diplomáticos se
atribuye mucha importancia á este convenio,
que puede señalar una modificación en el con-
cierto internacional.

-C.Berga.
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Médico apócrifo
Barcelona 5 (2 tarde).

Ha sido detenido un popular supues-
to médico moro que ejercía ilegalmente
esa profesión.

— El gobernador ha salido ahora mis-
mo para Vich. A su regreso pasará por

Tokio 5.
Da cuenta el genera! Kuroki de que dos bata-

llones rusos atacaron á las avanzadas japone-
sas de Motieüng en la mañana del lunes, á favor
de la espesa niebla que reinaba, pero fueron re-
chazados, dejando en el campo de batalla 30
muertos y 50 heridos.

Los japoneses tuvieron 15 muertos y 30 he-
ridos. —fabra.

El grueso del Ejército sigue avanzando en di-
rección Oeste y ocupa la línea que se extiende
de Motieüng á Shao ¿Motieüng y Sinkailing.
fabra.

ün destacamento japonés ha ocupado, sin re-
sistencia, á Penchuilang, entre Motieüng y
Liao Yang.

Tokio 5.

Toma de Motieling

VAPORES CORREOS
Habana 5.

Ha llegado á este puerto, procedente de la.Co-
jruña, el vapor de la Compañía Trasatlántica Al-
fonso XIII.—Fabra.

Nueva York5.
Procedente de la Habana ha llegado á este

puerto el vapor León XIII,de la Compañía Tras-
atlántica. —Fabra.

Port-Said 5.

Ha salido de este puerto para Barcelona el va-
por Isla de Panay, de la Compañía Trasatlánti-
ca. —Fabra.

JORNADA PARLAMENTARIA

Él detenido se llama Andrés Simó Ga-
valdá.

Detención de un sospechoso
La Policía liaencontrado hace poco

en el «Campo de Miralles» un sujeto que
parecía ocultarse, y por sospechas de
que abrigase algún propósito siniestro,
fué detenido. Efectivamente, se le ocupó
un revólver y una carta, dirigida al juez,
en la que decía que no se culpara á na-
die de su muerte ni de la de su novia,
Lioceneia Perujo, á quien, según decla-
ró, se proponía matar hoy. También ma-
nifestó que esperaba realizar su propó-
sito al anochecer, que calculaba que al
salir del trabajo pasaría por allí, porque
la tenía citada.

Barcelona -5 (3. tarde).
En el Ayuntamiento de Badalona

El gobernador civil ha dispuesto que
le represente un delegado en la próxima
sesión del Ayuntamiento de Badalona,
con objeto de evitar incidentes ruidosos,
dada la actitud en que se encuentran los
bandos de la política local.

Los cocheros de punto
Los cocheros de punto han acordado

reintegrar á sus compañeros de Madrid
las cantidades con que les auxiliaron du-
rante la última huelga.

Mañana continuará la vista.

Las defensas han solicitado la declaración de
inculpabilidad.

Falsificación de billetes de la Lotería
de Navidad

Otra vista

Ha continuado la vista del proceso contra
Oteyza y consortes por falsificación de billetes
de la Lotería, y se ha suspendido, después de
terminada la prueba documental, por no haber
evacuado la Audiencia de Barcelona una diligen-
cia .que propuso el fiscal. Continuará mañana.

También ha continuado hoy la vista del pro-
ceso contra Gregorio Jiménez y Manuel Roma
Baro, por homicidio y lesiones.

El fiscal ha solicitado veredicto conforme á
sus conclusiones; á saber: declarando á Gregorio
Jiménez responsable de los delitos de homicidio
y lesiones, y á Manuel Roma del de lesiones me-
nos graves.

_
TRABAJOACCIDENTE DE1
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CONGRESO

En el banco del Gobierno, el presidente del
Consejo y los ministros de Instrucción, Gober-
nación yíiacienda.

Ábrese á las tres y media, bajo la presidencia
de! Sr. Romero Robledo, con genera: desanima-
ción en escaños y tribunas.

Ruegos y preguntas

Ei Sr. LERROUX pregunta al ministro dt
Obras públicas el estado del expediente que se
sigue contra el ingeniero Sr. ínchaurrandietá",
jefe de las obras del Canal de Ara ;ón.

También denuncia abusos de la Compañía del
ferrocarril de vía estrecha de Puertoüano.

Dirigiéndose al presidente del Consejo, pro-
testa de que siga en suspenso el régimen de la
admisión temporal de los trigos, con daño de la
industria harinera de Cataluña.

El Sr. MAURA: El asunto de las admisiones
temporales es un problema más complejo de lo
que.á primera vista parece.

Ei Gobierno lleva la cuestión tocio lo deprisa
que puede, pero hay intereses encontrados entré
los harineros catalanes v los agricultores caste-
llanos, y el ministro de Hacienda practica ges-
tiones para hallar una fórmula de transacción
que armonice las opuestas aspiraciones.

El ministro de AGRICULTURA promete ente-
rarse de las preguntas que le ha dirigido el se-
ñor Lerroux.

El Sr. SANJUAH apoya una proposición pi-
diendo la construcción de un ferrocarril que
enlace ¿Jaén con ia línea de Manzanares.

El Sr. NOUGUES censura al juez de instruc-
ciónde Reus por el escaso celo con que sirve los
intereses de !á justicia.

El Sr. SAMCrÍEZ DE TOCA: Ya comprenderá
el Sr. Hougués que yo no puedo aventurar jui-
cios sobre ese funcionario. Sin embargo, tendré

me apresu-sus palabras como una denuncia \
raré á depurar las responsabilidades.

De lo que puede estar seguro el Sr. ríouguéí
es de que si ese funcionario no ha cumplidc
realmente con su deber, no irá á Canarias, come
ha dicho S. S., sino á su casa.

Aprovecho la oportunidad que brinda el se-
ior Hougués para declarar que Cananas no se

estima en el orden judicial como una penitencia-
ría ó un destierro, y que el traslado delfiscal dz
Jaén, Sr. Aranda, ha sido «una medida de buen
gobierno» y que en nada afecta al prestigio de
aq ue! magistrado.

El Sr. ÑÓUGüÉS insiste en que hayiín estado
de opinión contra la gestión del juez de Reus, al
cual "acusa diariamente un periódico local de fo-
mentador de !a inmoralidad y el vicio.

El marqués de VILLASEGÚRÁ solicita que ei_
Gobierno conceda créditos para la instalación
de aparatos de telegrafía sin hilos.
—_

_
i___. „_

0

Laméntase de las pésimas condiciones en que
este servicio se realiza, por insuficiencia de ma-
teria!.

El Sr. SÁNCHEZ GUERRA promete consagrar
á este asunto la atención que se merece.

El Sr. FRANCO recuerda el ofrecimiento del
Gobierno de presentar á las Cortes im crédito
para indemnizar á los damnificados por las tor-
mentas, y pregunta e! motivo porque se ha re-
trasado la concesión del socorro.

El Sr. MAURA: El Gobierno no ha olvidado
su ofrecimiento. Lo que ocurre es que en estos
últimos días las tormentas se han sucedido con
terrible frecuencia. Los siniestros lian sido mu-
chos, y'el Gobierno tiene que ser muy parco

ipara no comprometer en calamidades públicas
las cifras del Presupuesto.

Varios diputados apoyan proposiciones de
ley y formulan preguntas de escaso interés.

EÍ Sr. LLETGET vuelve á ocuparse de! servi-
cio interinsular de vapores con nuestras pose-
siones de Fernando Póo, é insiste en que el mi-
nistro de Estado faltó á la ley admitiendo á con-
curso buques de inferior tipo de tonelaje que el
convenido, como !o demuestra e! testimonio de
!a Cámara de Comercio de Barcelona.

Dirigiéndose luego al ministro de Instrucción
pública, pide se tomen medidas de represión
contra el incremento de las Ordenes religiosa;,
que «pervierten ypetrifican el cerebro de la ju-
ventud...» (iOh! Rumores en la mayoría.)

El Sr. DOMÍNGUEZ PASCUAL: El Gobierno no
tiene para qué preocuparse del desarrollo de las
Ordenes religiosas, sino procurar que se cumpla
la ley.

Ei'Sr. VALERO DE PALMApregunta si eí Go-
bierno está dispuesto á aceptar una proposición
de ley declarando obligatoria !a celebración de
certámenes escolares.

El Sr. DOMÍNGUEZ PASCUAL muéstrase, en
principio, conforme con el espíritu de la propo-
sición, aunque se reserva adelantar juicios.

É! marqués de MORELLA recuerda que tiene
pedidos unos expedientes sobre nombramientos
de jueces municipales, y el Sr. SÁNCHEZ DE
TOCA promete traerlos á la Cámara.

El duque de B1V0NA pídese activen las obras
del ferrocarril de Jaca á Canfranc, poniendo de
relieve las ventajas que aquél reportaría á mu-
chos pueblos de Aragón.

El Sr. ALLENDESALAZAR: No puedo fijar
plazo para ei comienzo de las obras, aunque sí
puedo adelantar la noticia de que muy en breve
se reunirá en Madrid la Comisión franco-espa-
ñola que entiende en este asunto. (La Cámara
se va animando á medida que se acerca la hora
del debate.)

El Sr. TENORIO denuncia el incumplimiento
dei artículo 17 de 1 ¡ ley d Caza, referent» al

; tránsito por los vedados y uor^Jades.
El' Sr. RODRÍGUEZ SAN PEDRO le contesta,

denegando su pretensión.

El Sr. RANERO solicita de! ministro de Esta-
do que se conceda la categoría y las atribucio-
nes de cónsules á varios de los intérpretes espa-
ñoles residentes en Marruecos, los cuales en
muchas ocasiones son auxiliares valiosos del
Cuerpo consu'ar.

El Sr. BARNUEVO anuncia una interpelación
sobre asuntos de enseñanza.

En el banco azul, los ministros de Estado y
Hacienda.

SENADO
SES1ÓS DEL DÍA 5 DE 3ÜLI0 DE 1904

A las cuatro menos diez abre la sesión el se-
ñor duque de Santo .Mauro.

SERVICIO ESPECIAL DE <EL GRÁFICO»

Yalladolid 5 (2 tarde).
El fogonero Aniceto Santa María, do-

miciliado en Yalladolid, que venía pres-
tando sus servicios en el tren núiñ. 23,

Leguleyo.

Señalamientos para mañana
Continuación de las vistas que dejamos rese-

fiadas.
Sección segunda. — Causa por injurias á la

frutoridad, contra Leopoldo Romeo Sanz.
\u25a0 Causa por Sesiones, contra Ángel Díaz Moya.
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POR TELEGRAFO

POR TELÉGRAFO

Cámara de los Comunes.
El Sr. Percy manifiesta que el cañonero Espie-

gle ha recibido orden de marchará Miu-Chuang.
El Gobierno no tiene razones para creer que

ios rusos hayan abandonado á Hiu-Chuang. —
Eabra.

Ataque en Móiieling.—30 muertos
y 50 heridos

POR TELÉGRAFO

Martes

Causa por estafa, contra Carmen Suarez.
Sección tercera. — Causa por hurto, contra

Laureano Moreno.
. Causa por estafa, contra Francisco Moreno.

Causa por hurto, contra riermógenes dei Sol.

LIS FIESTAS BE SAI FERMÍN
POR TELES RAPO

El maquinista no vio la caída; pero al
observarla falta del fogonero detuvo el
tren, originándose la consiguiente alar-
ma entre* los viajeros.

-Los guardai'renos, después de reco-
mendarles la caima y explicarles la cau-
sa de la detención, recorrieron la vía y
encontraron al fogonero en el fondo de
un terraplén, con~toda la cabeza ensan-
grentada.

Fué trasladadp á Valiadolld en el mis-
mo tren, donde se le curó con el boti-
quín de la Compañía.

Presentaba destrozada la cara y está
erave.
•3

Se supone que resbaló en la plancha
móvil del ténder cuando estaba alimen-
tando el fuego de la caldera. —C.

se cayó entre Pozáldez y Matap02XLeJ,o,
cuando el tren iba á 45 kilómetros por
hora.

POR CELOS
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iuquio con el

ÜXaites

El Sr. SÁNCHEZ GUERRA defiende ai gober-
nador.

El Sr. MONTERO VILLEGAS censura al gober-
nador civil de la Coruña y su falta de celo, ner-
nubiv.»**^, vv¡il¿íi *cy, a.gunos cniuar^ues para
América.

que publica El Liberal de esta mañana.
Son muy valientes y muy simpáticas—
decía—, y su actitud muy clara y muy
concreta.

¿Será esta coincidencia base para la
unión?

Juegos desgraciados
Un niño de ocho años llamado José Rodríguea

Valle, que habita con sus padres en la calle da
las Velas, penetró en Ja casa núm. 17 de la mis-ma calle y subiéndose á un andamio qué habíacolocado hasta el piso entresuelo, tuvo la des-gracia de resbalarse y caer, sufriendo varias
heridas.

Juegos prohibidos
En una taberna de la calle de la Luna, 14, elinspector de Policía Felipe Díaz capturó anoche

á seis individuos que jugaban á los prohibidos,
y que, en unión del tabernero, pasaron al
Juzgado.

f pasillo «del orden del día», y sin emitir
J opinión sobre el candente tema, excla-
maba:

«Xos alborotamos por que se estafen
unos miles de pesetas, y no protestamos
contra lo que es más grave aún, contra
la estafa, convertida en sistema, de la
representación nacional.

»Yo lo daría todo, incluso el sufragio,
por que los Gobiernos respetasen las le-
yes, y á favor de ese respeto pudiera
acercarse el eiuiadano pacífico á las ur-
nas á depositar su voto, con la seguridad
de que no se le estafaba.»

Sonaron los timbres, y los pasillos
quedai'on silenciosos.

Las voces y declamaciones se trasla-
daban á escenario más amplio y vistoso. Anoche, en la Jefatura de Vigilancia del dis-

trito de Palacio, D. Cándido Fernández denunció
que le habían robado el reloj mientras dormía
en un banco de la Cuesta de la Vega.

«Como es natural», no ha sido capturado el
randa.

Como es natural...

El Sr. Bañón había cortado por entonces de
un monte de su propiedad 287.000 maderos. Su-
cedió que el Guadalquivir experimentó una cre-
éida, y arrastrando maderas de Los Viiiares yLa
ílortizuela, se mezclaron con las de la propiedad
del Sr. Bañón, reuniéndose en totalunos 400.000
pinos.

El Sr. Bañón contrató con los dueños de estos
terrenos la corta de pinos maderables, y, en es-
tas circunstancias, hizo e! Sr. Gasset una inter-
pelación al entonces ministro de Agricultura, e!
cual dio encargo de practicar un reconocimien-
to, no al Sr. Muesa, sino á D. José M.a López,
ingeniero de Jaén, que goza de merecido pres-
tíglo.

El informe de este ingeniero no puede ser más
terminante, pues declara que de ia inspección
realizada sobre el terreno resulta que no se ha-
bía talado un solo pino fuera del perímetro mar-
cado para la tala.

Alude á otra Real orden de 12 de Junio de
1902, en la cual la Administración forestal reco-
noce la propiedad particular de ios terrenos en
que se efectuó la ta'.a.

ORDEH DEL DÍA
El suplicatorio de Bañón

. El Sr. BERGAMÍN continúa en el uso de la
palabra, defendiendo el vote particular al dicta-
men de la Comisión.

Recuerda nuevamente la Real orden del mi-
nisterio de Agricultura rectificando el catálogo
de Montes y excluyendo del mismo la finca de
Los Villares.

El Sr. Montero Ríos ha convocado
para esta tarde á las seis á los senadores
de la minoría democrática, para tratar
del proyecto de defraudación y contra-
bando, en cuya aprobación tienen gran
interés los ministros de Hacienda y Gra-
cia y .Justicia.

Hoy ha quedado depositado en la
Mesa del Congreso el dictamen sobre re-
forma del art. 29 de la ley de expropia-
ción, en que tanto interés ha mostrado la
minoría republicana.

Caballo desbocado

El desgraciado cochero fué despedido del pes-
cante, resultando con una herida de pronóstico
reservado en la cabeza.

Ayer tarde, en la calle de San Quintín, se des
bocó el caballo del carruaje que guiaba el co-
chero Ventura Lucas.

¡Valíante cariño!
Eugenio Sánchez de la Osa, que vive en el Te-

jar del Olivar, se presentó en la Jefatura de Vi-
gilancia correspondiente denunciando que su
compañera de vivienda, Eugenia Burrichaga, se
había fugado con un individuo en compañía de
varias prendas de ropa y algún dinero, pertene-
cientes al denunciante.

Apropuesta del Sr. Moret se ha acor-
dado prorrogar por una hora las sesio-
nes del Congreso para preguntas é in-
terpelaciones pendientes, entre las cua-
les hay una del Sr. Moret sobre el pro-
blema agrícola en Andalucía.

La prórroga citada queda al arbitrio
de la presidencia.

Los romeristas y algunos individuos
de la minoría republicana censuraban el
apresuramiento con que el Gobierno ha
puesto á discusión los suplicatorios.

Por lo que se refiere al del Sr. Bañón,
dicen que después de la polvareda levan-
tada alrededor de este asunto, conceder
la autorización es condenar á dicho se-
ñor diputado.

Mejor sería, á juicio de los aludidos
elementos, nombrar una Comisión par-
lamentaria de todos los partidos que
informe si se debe ó no conceder el su-
plicatorio.

Los ánimos están muy apasionados.

Al terminar ayer la sesión del Congre-
so se comentaron en los pasillos los"in-
cidentes y consecuencias inmediatas del
debate sobre el suplicatorio del señor
Bañón.

NOTAS Y RUMORES

Habíase pensado por algunos senado-
res protestar en la sesión; pero se ha
acordado, en definitiva, aplazar dicho
acto para cuando el Sr. Parres regrese
de su excursión veraniega, pues está no-
che sale para sus posesiones de Asturias,
y por dicha circunstancia no ha asistido
á la alta Cámara.

Ha sido objeto de muchos comenta-
rios en el Senado la carta del Sr. Parres
y Sobrino publicada anoche en el He-
raldo.

Los amigos del Sr. Montero Ríos de-
cían esta tarde que nadie que conozca la
historia del jefe del partido democráti-
co puede dudar de su firme propósito de
oponerse por todos los medios al conve-
nio con el Vaticano; pero que no puede
ni quiere ir en este asunto á la zaga de
los republicanos, apareciendo como
arrastrado y comprometido en un cami-
no en el cual ha entrado él por propio
estímulo y propias convicciones.

Ya que hablamos de la minoría demo-
crática, debemos consignar su creencia
de que e! pacto con ia curia romana
dará al traste con esta situación, la cual
tiene sus días contados, á pesar de los
jactanciosos anuncios de quinquenios,
etcétera, etc.

Hasta la semana próxima no se tratará
de Ja clausura del Parlamento.

A juicio del Sr. Romero Robledo, no
se cerrarán las Cortes tan pronto como
se había anunciado, pues e!. Gobierno
tiene interés en sacar adelante varios
proyectos.

4 por 100 interior, contado
* » fin corriente.. .
" » a! próximo.. ..

5 por 100 amortízable
Cédulas hipotecarias a! 5 por 100..

» » al 4 por ¡00..
Banco de España
Compañía Arrendataria de Tabacos
Banco fiispano-Americano..
Banco Hipotecario de España
Banco de Castilla
París, ú la vista
Londres, á la vista
París exterior (apertura)...
París exterior (clausura)
Londres
Renta francesa

Barcelona (clausura)
Interior '. . . .
Amortí/able
Nortes
Alicantes
Coloniales
Catalanes
Francos
Libras í
Orenses.

Bilbao (clausura)Ha circulado el rumor do que el jue-
ves llevará el Sr. Maura á la firma del
Rey el decreto de clausura de las Cortes.Ya hemos dicho antes lo que sobro
esto hemos oído al presidente "del Con-
groso.

Interior
Amorti/able
Altos Hornos
Resineras •
Ferrocarril Bilbao á Santander. .
Explosivos
Hispanos •.

OBSERVACIONES METÍ
í.-.-íSa

EOROLÓGIM

TERMÓMETRO

5 DE JULIO DE 1904
(FACILITADASPOR LASRA. VIUDADE ARAMBÜRO)

Parecía natural que la declaración se
hiciera en el Parlamento, pues que hay
tiempo para ello.

La declaración se publicará en la
Prenda 3', si hay ocasión, se ratificará en
el Congreso.

Esa declaración ó suelto oficioso, se-
gún lo ha calificado el Sr. Canalejas, no
lleva firmas.

Al llegar al Congreso á última hora
los señores marqués de la Vega de Ar-
mijo y Canalejas, empezó á circular la
noticia de que los Sres. Salmerón, mar-
qués de la Vega de Armijo y Moret han
llegado á un acuerdo, aceptado por elSr. Montero Ríos, respecto al convenio
con el Vaticano.

La Comisión que entiende en el pro-
yecto de reforma electoral ha acordado
dar dictamen de acuerdo con lo apro-
bado por el Senado.

8 mañana 23 grados.
12 ídem 33 »
4 tarde 31 »

Máxima, 35 grados, i! Mínima, 21 grados
El barómetro marcó 714. (Buen tiempo.)

En esto avisó un ujier que era lahora de la sesión, y el presidente, pre-
cedido do ios maceres y seguido de va-
rios de sus amigos, atravesó'el pasillo y
entró en el salón de sesiones.

«Todo el mundo -decía- conoce mis
©plnionos, porque no las he recatado,
acerca del traslado del fiscal de la Au-
diencia de Jaén, y algo sé, y tongo de
ello ia prueba, de ia inusitada"presiÓn so-
bre los magistrados en contra" del señor
Bañón. al cual yo no defiendo, pero sí
he de decir que por el camino que se
sigue, excitando las pasiones, creando
cierta atmósfera entorno de ios que por
el trabajo ó por la herencia ostentan
privilegiada posición económica, se fa-
cilitan argumentos, se da, sin quererlo,
la razón á los anarquistas, y no quedará
por estos medios honra, ni nombre, ni
respetos en pie.

>Bncno que se castigue sin piedad al
que delinque, pero "aduciendo prue-
bas, presentando hechos y testimonios,
y no simplemente por impresión, por
halagar pasiones innobles y por ganar
efímera reputación de gobernantes ínte-gros y justicieros.»

>MBSí »j a r p n

Aprimera hora, antes de abrirse la
sesión, tuvimos el gusto de hablar con
el presidente del Congreso, en cuyo des-
pacho se hallaban diputados de varios
lados de ia Cámara, que comentaban
animadamente los incidentes y conse-
cuencias posibles de la sesión de ayer.

EISr. Romero Robledo no ha pensa-
do, digan io que quieran los que otra
cosa giírmari, intervenir ni en el fondo
ni en ninguna de las derivaciones de la
cuestión que en estos momentos solicita
y preocupa la atención de ministeriales
y minorías.

CULTOS Pñ7{ñ Mñflñtfñ
Santos Rónuilo y Paladio, obispos; San Jenaro, presbíte-

ro, y San Isaías, profeta.

Vísita de la Corte de. María— Nucsira Señora de Co-
va'dongn en San Luis, ó de Atocha cu el ISiicn Suceso.

: La Comisión nombrada por el Con-
greso para entender en el proyecto so-bre nulidad de ventas propiedad del Es-
tado ha dado dictamen favorable.

Es probable que mañana, después de
la sesión, se celebre en el Congreso Con-
sejo de ministros, preparatorio del que
ha de presidir el miércoles S. M. en Pa-
lacio.

Ei Sr. Bergamín ha terminado su dis-
curso acerca del suplicatorio referente
al Sr. Bañón, retirando el voto par-
ticular y pidiendo que se abra una in-
formación parlamentaria sobre el asunto.

APOLO.—A las ocho y tres
cuartos.—El puñao de ro-

ESPECTÁCULOS PñPñ Mñffñtfñ
ZARZUELA.—A las odio y PARÍS».—Á las nueve y

ireseuarios.—Bohemios.— inedia.—Mine. Camile.—(iloria pura.-Vcmis-Salón Los Casi miro Zargcs.—
(reformada). -El ciego de Los perros adivinadores.—
Bucnavista. Los elefantes pantomimis-

tas y toda la Compañía in-
ternacional que dirige mis-
ler \V\ l'arish.

Mientra? tanto, en los pasillos se ha-blaba de lo mismo, destacándose en unode los corrillos el Sr. Prado y Palacio,
qne discutía con el diputado republieá-
£° r>r" 01I£ uéssobre el suplicatorio delfor.Banon. Se acercaron otros diputado*v. generalizándose la discusión, nudo ad-vertirse que muchos de la mayoría han.convertido este asunto judicial en polí-
tico. l

No falto quien dijera que el honor dela Cámara está interesado en que se con-
ceda el suplicatorio del Sr. Bañón.No estaba este señor diputado muy
instante del sitio en donde tanto so re-petía su nombre, yá una pregunta nues-tra nos contestó que está disouesto á
pedir, y para esto sólo intervendrá enel debate, que se conceda la autoriza-
ción para procesarle.

Los moretistas dudan de que el señor
Montero Rios ponga su firma en la fór-
mula de referencia, como está dispuesto
á ponerla el Sr. Moret.

No es lícita la duda, contestan los ami-
gos del Sr. Montero Ríos, porque este
responde y hace honor á las opiniones
que en ese respeto y en todos ha profe-
sado toda su vida.

Lo que hay es -añaden—que el señor
Montero Ríos no se entera de ciertas
idas y venidas, de tratos y contratos de
algunos personajes de su partido con
otras oposiciones hasta que están ulti-
mados, y, claro está, no puede, á cierraojos y sin enterarse de lo pactado, sus-
cribir fórmulas y compromisos.

Por lo demás, el Sr. Montero Ríos noabandonará sus posiciones de siempre.

. *"'' Sr. Salmerón ha entrecomado en lacitada fórmula un párrafo de un discur-
so pronunciado por el Sr. Montero Ríos
el año 1870.

En la reunión que el sábado celebra-
ron los Sres. Salmerón, marqués de la
Vega de Armijo, Canalejas y Moret, éste
último aceptó y esturo conforme con la
fórmula redactada por el Sr. Salmerón
sobre la legalidad de los partidos.

Los Sres. Canalejas y marqués de la
Vega de Armijo ia aceptaron en princi-
pio, á reserva de consultar con el señor
Montero Ríos.

sas.—Los granujas.—El po- """ "

bre Valbuena.—Los pica- FRONTÓN CENTRAL.—
ios celos. & 'as diez de la noche.—

Cliapasta y Aramburu, con-
* '""* '•' - tía Eguia (menor) y Be«
JARDINES DEL BCE.N RETÍ- , «<»«*>•RC—A las nueve.—(Debut " las Cll3tr0 V media—Cons-

dc la -Compañía Tomba». "«'e.y Villabona, contra
—(Primera de abon o.)— Azcuenaga y Campos.

—Intermedios en el jardín SALÓN DE ACTCALIDA-
por la banda de! regiimen- DES.—El jueves próximo
to del Bey. —Circulo de día de moda.— Debut de
hierro. — Entrada general, los excéntricos musicales
una peseta. Los Bemoles.

Irr.prenta y talleres oe rotograoaso. c¡.sl/ar;o2¡3s:¡a y
estereotipia ce EL GRÁFICO

Caiic ael Marqués ce la Ensenada, rtúm. -,

Alejado ahora de las tareas periodís-
ticas, era hombre muy hábil en las in-
formaciones políticas y fué un poeta
laureado en multitud de certámenes li-terarios, habiendo muerto joven to-
davía.

Enviamos nuestro pésame á su distin-guida viuda.

CALIXTO BALLESTEROS
Esta mañana lia fallecido en Madrid,

víctima de larga y penosa enfermedad'
el conocido é ilustrado periodista donCalixto Ballesteros.

El Sr. Moret ha manifestado esta tar-de que le habían satisfecho muchísimo
las declaraciones del Sr. Montero Ríos

-• ¿i ooscema animado eo-
Sr. .Nocedal en el mismo
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• Sociedad anuaciadora "' •• CALLE MAYOR, 1 •
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TELÉF. 123
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BIL8HOJMJÍDRID

Señora: lin temporada reali-

zamos á mitad de precio.
AGENCIA DE ANUNCIOS

Pérez Galdós, 2, pral.

! LA MÁS CÉNTRICA DE MADRID !

PHRH LH IHDaStRIH
fc IlMpORX^DORdeMHQaiNHRIHI Se encarga de toda clase del

I anuncios para los periódi-1
\u2666 cosdeMadrid.provinciasy \u2666

• extranjero, haciendo gran-1
« des descuentos. |

= Antigua Academia Águilar, González y Sánchez Cuervo
Las clames de repaso para Septiembre comenzarán el 1.° de Julio.—Todos

los profesores son ingenieros.-JACOMETREZO, 17, 2.°, Madrid.-Pídanse
reqlamentos.

—\u25a0-- \u25a0 \u25a0 \u25a0 \u25a0 \u25a0 U J L..I

• !t Cuenta con una sección es- »

f pecial para esquelas de deíun- •í ción, novenario y aniversario, »

I á precios muy reducidos, ypu-*t blicándose en dos ó más pe- »
Iriódicos de Madrid se hacen»
í mayores descuentos. a
t Se remiten gratis tarifas de »
I precios, con combinaciones»
* muy económicas, á todo el que •
I las pida. *

[< brada de % 6. Scbelter, De LGIP-
| del extranjero» único de la niuy renon*-

yíncipales casasKxprcsen^ntc^lejas^

v<* <* **

gráfica '?. 6. Scbelter 6íesecke,

í constructores de la attNDSBRHTTC ¡
y PRONIX (Leipzig)

ZI6, y renombrada fundición tipo-

bwftlls z-^:z-B-
ANUNCIOS

Antigua agencia STOBfi

_ ~
\u25a0

Japafafos yfliTículom
fci\pa,*i3 F"oTo©raFiA4í

ñ0-S\ • FJntopio Escobar-
yj """^—J . Representante cte tas otaras BdftlP/'

l¿K0\P¡ e roria, 2. cabrio JñCOMETREZO, HÚMEíjO 50, PíjIMEíjO

POSITIVA ECONOMÍA

PARA TODOS LOS PERIÓDICOS

7> : \u25a0-:"\u25a0Reina, 45, 2,° derecha. o
--"

Teléfono 805. MADRID~

DEL

DOCTOR D.T. GONZÁLEZ
BIARRITZ (FRANCIA)

Medalla de oro Exposición de París 1900
oficinas.

Tarifas de precios, se envían
gratis á quien las pida á las

ñores anunciantes.

peciales para anuncios, con
grandes ventajas para los se-

Esquelas de defunción y ani-

versario. — Combinaciones es-
i Curación rápida de la TOS, BRONQUITIS, CATARROS y toda clase de

] afecciones bronquiales y pulmonares. ¡Pacientes! Probadlo y os convence-

! réis alas primeras dosis de su verdadero resultado.

.Ll.

Devenía en las principales farmacias y Carrera de San Jerónimo, 36.

25 pts.
45 »
80 »

y Carrera de San Jerónimo, 36

ímjkI* n \u25a0 a \u25a0 \u25a0 ju

-O D E O-

' - A

4 pesetas.
4
5 »

DIBUJOS PARA HACER\u25a0 — z Marqués de la Ensenada, 8.' «,r—
-'

SCHOOL OF LANGUAGES

MADRID

: i
150 SUCURSALES fcN EUROPA

PARÍS, 1900, DOS MEDALLAS DE ORO

Diez céntimos número.

Seis meses...
Doce meses...

Tres meses..

Recetada por los principales médicos de
Europa.

yVo Asy cfo/or efe cabeza, neuralgias, hemi-

cráneas, muelas, reumatismos, ríñones, cos-
tado, forfícolis, por fuerte que sea, que resis-
ta fres minutos á su poderosa acción.POTi EL ñPñfififO

ÍXJ^Ú^U /L_:__i-

Be venía ea todas las farmacias -*» ** *» «• .«»

HSS3^SL^eLd.í£ j**

La Sociedad Geneste Herscher prepara un producto de olor
agradable conteniendo formol, el cual, poseyendo las propiedades desin-
fectantes v antisépticas de este cuerpo, no tiene sus inconvenientes (.ac-

ción irritante sobre las mucosas, polymerización, etc.). Esta preparación

es la Tineacidina. ' . j .
Se emplea de dos maneras: en el aparato Tineácido y en la caja n-

El aparato sirve para la desordorización y desinfección de las habita-
ciones, oficinas, cocinas, restaurants, alcobas, hospitales, etc. Purifica e
aire y lo perfuma agradablemente, haciendo desaparecer el olor del

Alrevés de lo que sucede con las lámparas de combustión lenta, que

son peligrosas; el aparato tineácido no produce la menor cantidad de

óxido de carbono. ..; .
La Caja Tineácida sirve para la conservación de las ropas contra los

efectos destructores de polillasy demás insectos. Basta una ó dos cajas

para proteger el contenido de un baúl herméticamente cerrado.

Precio del aparato Tineácido
ídem de la docena de cajas
ídem de un litro de Tineacidina..

En estos precios no va comprendido el transporte.
Para todas las demás noticias é instrucciones, dirigirse á la Casa «e-

neste Herscher de París, que es la encargada de la venta en todo
el mundo.

1*
OFICIÉIS Y TÁLLERES

UNIÓH POSTAL |
iCfípcíóti:

ENSEÑANZA PRÁCTICA

POR

CUEETOS m PAPEL DE OFICIO

Malla y toda clase de labores de señora se envía á provincias

J.Bautista. Eguílaz, 3, principal izquierda (esquina á SagastaJ

Madrid. Se envían tarifas gratis á quien las pida.

® ñ _ ¿ - fi

Stores, bnse-Dise, mantelerías, estolas, albas, etc.

ENCAJE INGLES, RICHELIEÜ, BOLILLOS
precios de su:

IHib^ %%

* ! Un mes.... 2,50pts.

\**~\ Tres meses. 7 »

I•& I Doce meses- 26 ft

* > PROVINCIAS Y PORTUGAL

\\l ün mes, 2,50 pts.—Tres meses, 7,50 pts.—Seis
i„ ) meses, 15 pts.—Doce meses. 30 pts

TRES PESETAS
De venta en la Administración de El Imparcial. Descuentos á

los corresponsales y libraras

CALLE VE PPEClñ-DOS, 5, PnñL.—MñVWV
BARCELONA: Rambla de las Flores, 17—SEVILLA:Méndez

Nrñez 19.—VALENCIA: Pintor Sorolla, 11 —BILBAO:Campa

de AÍbia Í.-CARTAGEHA: Calle Jara, 26.-MALAGA: Alar-
có:i, Lu j'án, 3.—CÓRDOBA: Ambrosio Morales, 2.
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